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Oportet i l l u m regnare... (1 Cor. 15, 25). 
Es necesario que Jesucristo reine. 
El Sgdo. C o r a z ó n de J e s ú s 
«En la época en que la Iglesia, muy cerca todavía de 
sus orígenes, estaba agobiada bajo el yugo de los Césares, 
un joven emperador vio en el cielo una cruz que anuncia-
ba inmensa victoria. He aqui que hoy se nos ofrece otra 
señal divinísima, prenda de suprema esperanza, a saber: el 
Sacratísimo Corazón de Jesús, coronado por la cruz y bri-
llando entre las llamas con fulgor espléndido. En él hemos 
de poner toda nuestra confianza, a El hay que pedir y de 
El hay que esperar la salvación de los hombres». 
Estas palabras no son mías, sino mucho más autoriza-
das todavía. Son palabras de un Papa, y de un Papa tan 
sabio y tan ilustre como el inmortal León XIII , que inaugu-
raba el presente siglo con la encíclica Annum Sacrum, dis-
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poniendo la consagración del mundo entero al Divino Co-
razón de jesús. Se ha dicho que ellas son quizá las más 
importantes que haya pronunciado Papa alguno, desde que 
San Melquíades anarboló oficialmente en la Iglesia el estan-
darte de la cruz, como consecuencia de la visión de Cons-
tantino. Y la razón es obvia: porque desde las apariciones 
y encargos del Corazón de Jesús a, Sta. Margarita María 
de Alacoque, ningún Papa había hablado con tanta valen-
tía y con tanto ardor; ningún Papa había tomado en sus 
manos la bandera del Sdo. Corazón, para enarbolarla a 
guisa de señal nueva, de nuevo lábaro llamado a agrupar 
en torno suyo a toda la humanidad. 
Es, pues, el Sagrado Corazón de ¡esús nuevo lábaro de 
la Iglesia, y esperanza universal de la humanidad. Es decir, 
que lejos de ser el objeto de una devoción privada, de una 
devoción particular, como otras tantas de que usan los fie-
les, debe enarbolarse como un nuevo lábaro oficial de la 
Iglesia; lábaro en el mismo rango y categoría que la cruz, 
para ostentarse como insignia gloriosa en todo lugar, en to-
da obra, en toda lucha, en todo movimiento, en todo pe-
cho cristiano. 
La señal e imagen de la cruz fué dada como bandera 
a la Iglesia por el mismo Dios que la dibujó en el cielo 
ante los ojos del Emperador romano. Fué también el mismo 
Dios el que nos dió esta misma señal o imagen de su Co-
razón, abriéndose el pecho ante los ojos de Santa Marga-
rita María. 
L á b a r o o p o r t u n í s i m o y adecuado 
No es posible, en efecto, imaginar bandera más signi-
ficativa y atrayente para la causa de la Iglesia, sobre todo 
en esta época, que la bandera del Corazón de Jesús Por-
que no hay mejor emblema que el que de un modo cla-
rísimo, de un modo profundo y veraz y al mismo tiempo 
asequible a todos, represente el conjunto del programa y 
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de la obra en cuyo nombre se enarbola. Ahora bien, el 
Corazón de Jesús es la cifra, el centro y la explicación de 
toda la obra divina, cuya mandataria es la Iglesia. ¿Queréis 
la prueba, sencilla y contundente? Escuchad: 
El Corazón de Jesús, según las revelaciones de Santa 
Margarita y los documentos de la Iglesia, se ofrece y vene-
ra como un símbolo real del amor de Cristo: del amor in-
creado y del amor creado, del amor divino y del amor hu-
mano. Luego todo lo que decirse puede de esos dos amo-
res, que aunque distintos son ambos amor de Cristo, amor 
de Dios, puede decirse del Corazón de Jesús. Y como de 
este amor puede afirmarse que es el foco y la clave miste-
riosa que explica toda la obra divina desde el principio del 
mundo hasta la consumación de los siglos, otro tanto po-
demos y debemos afirmar del Sagrado Carazón de Jesús. 
«He aquí el Corazón que tanto ha amado a los hombres»; 
así se reveló a su santa sierva. Pero observad que no dice: 
«he aquí él Corazón que tanto ama...», sino «que tanto ha 
amado* a los hombres, como si fuera expresa voluntad di-
vina el manifestarnos, ya desde esta aparición, que el Cora-
zón de Jesús recuerda y simboliza, además del presente, todo 
el pretérito del amor de Dios, a partir de la Creación. 
Correspondencia de E s p a ñ a 
Nuestra católica España, siempre tan adicta y leal para 
con la sagrada persona del Vicario de Cristo y para con 
las disposiciones que emanan de su suprema autoridad, no 
pudo menos de recibir con el corazón henchido de alegría 
y de esperanza la consigna' pontificia; no quedando enton-
ces ciudad, pueblo ni aldea que no hiciese la consagración 
al Corazón Divino. Y espontáneamente surgieron en todas 
partes altares y monumentos en su honor: unos, presidiendo 
las cumbres de las montañas; otros, las torres de las igle-
sias; otros, las fachadas de los edificios; otros, la entrada 
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de las poblaciones. Entre todos abarcan y dominan todo el 
solar español. 
Pero esto no bastaba ni satisfacía plenamente las aspira-
ciones de la nación predilecta del Corazón de Cristo, de 
aquel. Corazón Divino que había elegido como heredad suya 
y feudo peculiar nuestro patrio suelo, cuando a su siervo el 
Ven. P. Hoyos hizo esta consoladora promesa: «Reinaré en 
España más que en todo el resto del mundo». 
Era menester un acto colectivo, popular, de toda la na-
ción, una consagración oficial y solemnísima. Y así surgió, 
en buen hora, la feliz idea de erigir coronando esta colina, 
centro geográfico de toda la Península, un Monumento Na-
cional, grandioso y simbólico, que fuese testimonio perenne 
y expresivo de los sentimientos genuinamente cristianos de 
España, ante el cual, por labios de su católico Monarca 
Alfonso XIII , en ceremonia imponente e inolvidable, quedó 
para siempre consagrada al Corazón santísimo de Cristo, en-
tronizado en este que bien podemos llamar, con frase bíbli-
ca, «monte santo», «monte del Señor», «monte de santifi-
cación>. 
S e ñ a l de c o n t r a d i c c i ó n 
Mas ved ahí que, como la Persona misma de Cristo, a 
quien dicho Monumento representaba, fué también colocado 
desde un principio como señal de contradicción y de com-
bate, para consuelo y glorificación de muchos, piedra de 
tropiezo y de perdición para otros: <Ecee positus est bic 
in ruinam et in resurrectionem multorum in Israel, et in sig-
num cui contradicetur* (Le. 2,34) Lábaro de victoria para unos, 
y mensajero feliz del reinado, efectivo y peculiarísimo que el 
Corazón Divino había prometido a nuestra Patria; mientras 
que otros reconcentraron en El todos sus odios y diabóli-
ca saña, blasfemando a coro con aquel infortunado popula-
cho que contestaba a la propuesta de Pilatos: cno queremos 
que éste reine sobre nosotros>. 
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sin patria, los sacrilegos deicidas, quienes, ya que no les 
era posible asesinar a Dios en persona, perpetraron el ho-
rrendo sacrilegio de fusilarlo en su sagrada Imagen, el Pri-
mer Viernes (fecha simbólica) del mes de agosto de 1937. 
Todos los buenos españoles se estremecieron de horror 
al conocer la noticia de tan saciílega profanación. El espí-
ritu religioso, herido en las fibras más íntimas del alma na-
cional^ vió en aquella nueva crucifixión nuevo motivó de 
exaltación de los valores eternos de. nuestra fe y de nues-
tra raza. Por todas partes resonaba sin cesar el eco de 
aquel valiente ¡Dios no muere! ¡Gristo vence! ¡Cristo reina! 
Sí, <oportef illum regnare*: es necesario que Jesucristo 
reine; que reine por su Corazón santísimo; que reine con 
particular predilección y eficacia sobre España, y precisa-
mente sobre este Altar Mayor de la Patria y Monumento 
genuinamente nacional; pues «ruja el infierno y brame Satán, 
la fe en España no morirá*. 
R e i n a r á en E s p a ñ a 
Esto lo decimos ahora, y es fácil decirlo y augurarlo 
en el ambiente propicio que hoy afortunadamente respira-
mos, lo mismo en las esferas oficiales que en la vida pri-
vada y familiar. Pero ¿quién lo hubiera dicho en aquellos 
años nefastos de impiedad y de sectarismo, años de repú-
blica, o de dominación ateo-comunista: cuando se derriba-
. ban templos y monumentos sagrados, se quemaban imáge-
nes, se asesinaban sacerdotes y honorables caballeros cató-
licos, y se consideraba como subversivo el grito de «Viva 
Cristo Rey»? . 
Pues aun entonces era firme y valedera esa sentencia, 
y consoladora la promesa que encierra, porque era palabra 
de Dios; y pasarán los cielos y la tierra, pero la palabra 
de Dios subsiste y permanece para siempre. 
Recuerdo a este propósito un artículo vibrante que en 
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plena República escribia un benemérito sacerdote, gran ami-
go y compañero mío de la infancia. Describía con negras 
tintas el panorama que en el orden moral y religioso nos 
envolvía y atosigaba, los sacrilegos atentados contra lo más 
santo y en particular contra las imágenes del S. Corazón 
de Jesús y contra su culto; y preguntaba dolorido y como 
desesperanzado: ¿No os parece que está derrotado el Sa-
grado Corazón de jesús? 
Pues sin embargo—añadía—reinará en España; ¡y pron-
to! ese Divino Corazón. ¿Que de dónde deduzco esta afir-
mación arriesgada? ¡De que está todo humanamente perdi-
do! ¡De que sólo lo puede hacer Dios! Recordad la céle-
bre frase de Josefo Flavio, digna ciertamente de un Santo 
Padre: «¡Ahora está el remedio más cerca!... Los hombres 
nada podemos: señal que lo quiere hacer Dios. Y cuando 
Dios hace—El solo—las cosas, las hace divinamente. 
Dios es quien lo ha hecho en nuestra Patria; y lo ha 
hecho., divinamente Y en la santa Cruzada gloriosamente 
llevada a termino, España proclamó solemnemente ante el 
mundo entero el reinado del Corazón Divino de Jesús; y 
esa misma realeza del sumo Rey, por cuya autoridad go-
biernan los que en derecho rigen los destinos de los pue-
blos, se manifiesta como nunca en el espíritu y en la le-
tra de las leyes del nuevo Estado Español, basadas en un 
hondo sentido de justicia social y de moral cristiana; y 
nuestro invicto Caudillo con su católico Gobierno realzaron 
aquí con su presencia el acto solemnísimo en que se recor-
daba y renovaba hace un año—al cumplirse un cuarto de 
siglo—la consagración de la Pátria al Corazón de Jesús, y 
fomentan y cooperan eficazmente a la feliz y pronta res-
tauración y ampliación grandiosa del Monumento nacional. 
Exhortac ión final 
Urge, pues, reconstruir y levantar con mayor esplendor 
y magnificencia lo que la impiedad y la antipatria han de-
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rribado. Se impone que todos los católicos españoles apor-
temos nuestro óbolo y granito de arena para lo que ha de-
ser obra de todos y para todos; y que vengamos aquí—como 
lo hacemos en este momento nosotros en representación de 
toda la Diócesis malacitana—a postrarnos de hinojos en es-
ta veneranda colina; a ofrecer con nuestras oraciones y peni-
tencias digna reparación y desagravio por tan horrendos 
crímenes; a lucrar, para nuestro espiritual provecho, las gra-
cias tan generosamente otorgadas por la Santidad del Papa 
durante todo este año jubilar; a unirnos a las' intenciones 
del Padre común; y consolarle en estos momentos de hon-
das preocupaciones y amarguras, y hacer pública rogativa 
por la pacificación universal, justa y permanente del mundo; 
por último, a pedir insistentemente por nuestra Patria, por 
el Jefe del Estado y su Gobierno, para que se vea libre 
España del torbellino de la guerra y sus consecuencias, y 
sea siempre la nación predilecta del Corazón Divino, y se 
cumplan en ella sus celestiales promesas, y en ella reine 
con más veneración y eficacia que en ninguna otra parte del 
mundo. Fiat. Fiat. Amen. Así sea. 
C I R C U L A R E S 
. í. P I D I E N D O A LOS S E Ñ O R E S CURAS D A T O S 
ESTADISTICOS SOBRE ANEJOS Y PARTIDOS 
RURALES v 
Hondamente preocupado Nós por el abandono espiri-
tual en que viven millares y millares de almas en nuestra 
Diócesis, no sólo por la escasez angustiosa de Clero,.sino 
además por el aislamiento o alejamiento material de las mis-
mas respecto a los centros urbanos o populares, y desean-
do hacer un detenido estudio para ir poniendo remedio—en 
lo que las actuales circunstancias permiten—a tan grave 
mal; ordenamos a nuestros muy amados párrocos o encar-
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gados de la cura dé almas que en el plazo máximo de 
dos meses a partir de la fecha de esta Circular, Nos re-
mitan por conducto de Nuestra Cancillería, cumplimentado 
con toda fidelidad y exactitud, el cuestionario que a conti-
nuación se inserta y del que recibirán aparte un ejemplar 
por cada parroquia, que es el que han de rellenar. 
Málaga, 15 de Mayo, 1945. , 
f EL OBISPO DE MALAGA. 
C U E S T I O N A R I O 
1. a) ¿Hay en la d e m a r c a c i ó n de esa parroquia mucho vecin-
dario disperso por el campo y separado del casco de la pobla-
c i ó n ? b) ¿ C u á n t a s almas, aproximadamente? c) ¿A qué distancia 
máx ima? « 
2. a) En ese vecindario rural , ¿existen núc l eos de poblac ión , 
anejos o partidos, que formen cierta unidad? b) C u á n t o s y c u á l e s ? 
5. Descr ipc ión minuciosa y exacta de cada anejo o partido: 
a) nombre exacto, 
b) n ú m e r o de almas,' 
c) l ímites que comprende, i 
d) Municipio a que pertenece, 
e) distancia de la iglesia parroquial; 
¿t iene alguna iglesia o capilla propia? 
¿en q u é condiciones se halla actualmente? 
¿Y cementerio? ¿De la parroquia, o del del Municipio? 
¿Y escuela nacional, o particular? 
¿ C o n qué parroquia tiene m á s fáciles comunicaciones? 
¿ S u e l e n de hecho aquellos fieles acudir a otra parroquia 
distinta de esa a que pertenecen? 
N O T A S : 1. ' Se r ía muy conveniente procurarse y remitir a la 
Curia un plano, aunque sea imperfecto, con lal que aparezca cla-
ramente la s i tuac ión topográfica de l ímites , distancias y v ías de, 
comun icac ión . • 
2, P í d a n s e datos a los Ayuntamientos respectivos, Puestos de 
la Guardia Civ i l y organismos a n á l o g o s , que pudieran suministrar 
alguna or ien tac ión . 
f — 325 -II. SOBRE E L DIA PRO - CATEDRAL 
Dos veces hemos celebrado ya en la Diócesis este Día, 
en beneficio de la Iglesia Madre de todas las iglesias encla-
vadas en su territorio. 
Y ahora, nuevamente estimamos necesario y oportuno 
llamar sobre este punto la atención de nuestros muy ama-
dos diocesanos y recurrir a su generosidad. 
Ocho años llevamos ya. ocupándonos de la restaura-
ción y embellecimiento de nuestra incomparable Catedral, 
desde que el furor satánico y la incultura cerril de los sin 
Dios y sin Patria la dejaron desmantelada y maltrecha; y 
bien a la vista están, y son objeto de general admiración 
y unánime elogio, las obras y reformas efectuadas en ella, 
con un escrupuloso criterio artístico-litúrgico y con toda 
clase de garantías y asesoramientos. 
Restauración y afinación de lino de los órganos monu-
mentales de la Basílica; reposición de vasos sagrados y en-
seres del culto; colocación de las magníficas y deslumbran-
tes vidrieras, primorosamente restauradas por la acreditada. 
Casa Maumejean; revoco y adecentamiento de varias capi-
llas; trono episcopal y tornavoces de los pulpitos, de mag-
nífica talla dorada o policromada; ampliación bellísima y prác-
tica del Presbiterio y nuevo tablero de mármol para el Altar 
Mayor; instalación completísima y moderna de altavoces en 
todo el templo; colocación de tres soberbios y riquísimos 
retablos, dos de ellos antiguos y clásicos, en la capilla de 
San Francisco y en la denominada del Sagradp Corazón, y 
el tercero, de bella y moderna traza, en la capilla de San 
Sebastián, además de otro pequeño, de rica talla, para el 
altar del Santo Rostro. 
Tal es, a grandes 'rasgos, el catálogo de las obras y me-
joras llevadas a cabo, que dan cada día mayor realce a nues-
tra esbelta Catedral, y que contemplan con admiración propios 
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y extraños. Y todavía quedan otrás muchas en proyecto, al-
gunas de ellas de imprescindible y perentoria necesidad. 
Pero todo ello supone y requiere cuantiosísimos recur-
sos, de que carecemos; de aquí la necesidad de implorar 
la cooperación decidida y generosa de nuestros amadísimos 
diocesanos. Los que más pueden, para que imiten la esplen-
didez de varios ilustres donantes, tomando a su cargo en 
particular lá restauración de una capilla u otra obra deter-
minada; los que pueden menos, aportando su óbolo, por 
modesto que fuere, para que entre muchos se puedan tam-
bién acometer y realizar empresas de gran cuantía. 
Porque a todos incumbe e interesa, debe ser obra de 
todos — no sólo de la capital, sino de los pueblos de la 
Diócesis — la restauración y embellecimiento de la que es 
Iglesia de todos y para todos, la Iglesia Madre de todas 
las demás, cabeza y corazón de la Diócesis entera. 
Hacemos, pues, un nuevo llamamiento a todos Nuestros 
buenos diocesanos, para que siquiera-una'vez en el año 
rindan, con su óbolo material, un tributo y homenaje de 
adhesión y solidaridad a la Iglesia Mayor de la Diócesis, 
donde se asienta nuestra propia Cátedra, y que es legítimo 
orgullo de todos los malagueños. 
Y al efecto, declaramos en toda la Diócesis DIA PRO-
CATEDRAL el domingo 10 del próximo Junio, en el cual 
se hará en todas las iglesias de Nuestra jurisdicción una 
colecta extraordinaria, destinada integramente a obras de 
restauración de dicho primer Templo; para lo cual manda-
mos sea suprimida en ese mes la colecta ordinaria del pri-
mer domingo. 
En la Capital y poblaciones importantes, se hará la pos-
tulación dentro y fuera de las iglesias, encargándose de or-
ganizaría y .fomentarla —con la colaboración y ayuda de la 
Junta Pro-Catedral—la Junta Diocesana de Acción Católica 
y las Juntas parroquiales. 
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Cuenten todos los que colaboren y contribuyan con 
Nuestra efusiva y paternal Bendición. / 
Málaga, 10 de Mayo, 1945. 
f BALBINO, OBISPO DE MALAGA. 
CANCILLERIA EPISCOPAL 
C I R C U L A R E S 
I. La procesión del Corpus 
De la interesante Instrucción Pastoral sobre las Proce-
siones sagradas, publicada hace cinco años por nuestro Ex-
celentísimo y Rvmo. Prelado (BOL. 1940 pp. 591 y ssg.) 
reproducimos los siguientes párrafos: 
La procesión que se celebra en el día del Corpus posf 
Missam con el Santísimo Sacramento extra ecclesiam es 
general y única en cada ciudad, villa o núcleo de pobla-
ción, si no hay costumbre inmemorial de que se celebren 
dos o más, o el Obispo por circunstancias especiales las 
permite. 
Debe salir de la iglesia más digna, o de la que se 
halle en la cuasiposesión de este derecho. 
A esta procesión* deben asistir todas las Cofradías, por 
el orden de su antigüedad, gozando de precedencia las sa-
cramentales, todos los religiosos varones (a excepción de 
los de votos solemnes que están sujetos a clausura rigu-
rosa, los que disten del lugar más de tres mil pasos y los 
que tengan privilegio apostólico posterior al Conc. Triden-
tino), y todo el clero secular de la localidad (c. 1291 § l ) . 
Corresponde llevar el Santísimo al párroco o rector de la 
iglesia de donde sale la procesión, con tal que haya cele-
brado el Oficio o Misa, si la procesión sale inmediatamente 
después; sólo el Obispo tiene el derecho de llevar el San-
tísimo, aunque no haya celebrado en la fiesta (Herdt, Prax. 
Liturg.). 
Durante la octava pueden las demás parroquias e igle-
sias, así seculares como regulares, de la localidad, con tal 
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que tengan Santísimo reservado, hacer su procesión teofó-
rica o eucarística por fuera del ámbito de la iglesia; pero 
donde son varias .las iglesias, toca al Ordinario del lugar 
el determinar los días, las horas y el itinerario de cada una 
de las procesiones (c. 1991 § 1). 
9 > En Va procesión del Corpus y en las de Semana 
Santa, por lo menos, solamente formarán hombres en las 
filas de las procesiones, debiendo marchar las mujeres, que 
en ello tengan devoción, detrás de la presidencia y en gru-
po, pero no en torno de las imágenes o precediéndolas, 
cosas que terminantemente prohibimos." 
10. Adviértase de antemano por el respectivo párroco 
a las bandas de música que se abstengan en absoluto .de 
tocar piezas o marchas de sabor profano, o himnos de sig-
nificación política, a no ser el himno nacional, que está 
tolerado, con tal que no haya en los que la escuchan pe-
ligro de prorrumpir en manifestaciones y actitudes puramente 
cívicas o patrióticas, impropias de un acto exclusivamente 
religioso. 
1 1 . Recordamos, eft fin, y urgimos la prohibición ter-
minante, hecha por reiterados decretos de la Sda. Congre-
gación de Ritos, de llevar imágenes de la Santisma Virgen 
o de los Santos en cualesquiera procesiones con el San-
tísimo Sacramento; y respecto a la del Corpus, advertimos 
que debe hacerse necesariamente pos í Missam, y donde 
hubieb causa razonable para tenerla por la tarde, puede 
solicitarse oportunamente de Nós por* instancia, pues tene-
mos a tal efecto facultades extraordinarias de la Santa Sede». 
II. Triduo eucarístico en la infraoctava 
Está recomendado por la Santa Sede (Decreto de la 
S. C. de Indulg., 1 0 - I V - 1907) que se haga en todas las 
iglesias Catedrales y parroquiales, dentro de la Octava del 
Corpus o en época más oportuna, un Triduo Eucarístico 
para fomentar la Comunión frecuente. En las parroquias 
donde no fuere posible celebrar el triduo completo, se pro-
curará hacer, por lo menos, un ejercicio en uno de los días 
de infraoctava. 
Para dichos-actos eucarísticos está prescrita la oración 
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< 0 h Dulcísimo Jesús...», que puede verse en el BOLETIN 
de 1938, p. 285. 
Por la asistencia a cada uno de los días del triduo hay 
concedidos ÍO años de indulgencia; plenaria, asistiendo los 
tres días y añadiendo la confesión y Comunión. 
III. Consagración de España al Sdo. Corazón 
De conformidad con el acuerdo de los Rvmos. Metro-
politonos españoles, el día 30 o bien el 31 de Mayo, ani-
versario de la Consagración de España al Sacratísimo Co-
razón de Jesús, se renovará en la Santa Iglesia Catedral y 
en todos los templos de la Diócesis, ante el Santísimo Sa-
cramento expuesto, el Acto de Consagración, cuya fórmula 
puede verse en el BOLETIN de 1938, p. 283. 
IV. Licencia para trabajar los días festivos durante 
la recolección de las mieses 
Su Excia. Rvma. el Obispo mi Señor, aplicando el es-
píritu de benignidad de nuestra Santa Madre la Iglesia Ca-
tólica, y a^  tenor del canon 1245 del Código de Derecho 
Canónico, se ha servido dispensar de la ley de descanso 
dominical a cada uno de los fieles o familias que tengan 
que ocuparse en trabajos de recolección, y por el tiempo 
que durasen, exceptuando las fiestas del Corpus Christi, de 
San Pedro y San Pablo, Santiago Apóstol Patrón de Es-
paña y Asunción de la Santísima Virgen, y siempre con la 
obligación por parte de los que utilicen esta dispensa de 
oír devotamente la Santa Misa en todos los días de precep-
to en que trabajen. Los Sres. Curas deben informar opor-
tunamente a los fieles. 
V. Cultos al Sdo. Corazón en el mes de Junio 
Manda Su Excia. Rvma. que en todas las iglesias del 
Obispado se celebren triduos o novenas en honor del Sa-
cratísimo Corazón de Jesús, dando licencia para exponer 
solemnemente el Santísimo Sacramento durante la celebra-
ción de estos cultos. 
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En el día de su fíesta debe recitarse, además de las 
Letanías del Sagrado Corazón, el Acto de desagravio pres-
crito por Su Santidad el Papa Pío X I , cuya fórmula puede 
verse en el BOLETIN de 1938, p. 285. 
Las Letanías del S. C. en castellano pueden verse en el 
BOLETIN de 1944, p. 338. 
VI. Colectas en el mes de Junio 
Están mandadas con carácter obligatorio dos colectas 
extraordinarias en el mes de Junio: pro Catedral, el domin-
go día 10, y para la Buena Prensa el día de San Pedro. 
Por este motivo, Su Excia. Rvm. ordena que se supriman 
en dicho mes de Junio la colecta ordinaria para <Obras 
Parroquiales y Diocesanas», y la de los Secretariados de 
Caridad. 
VII. Confirmaciones generales en la Capital 
El Excmo. y Rvmo. Sr. Obispo se propone conferir en 
la Capital el Sacramento de la Confirmación a todos aque-
llos que no lo hayan recibido—niños o adultos de uno y 
otro sexo—con tal que hayan hecho la primera Comunión 
o tengan al menos siete años cumplidos. Lo harán en tres 
tandas generales, que se celebrarán: la primera para niñas 
y mujeres en la iglesia de San Juan el jueves 24 de Mayo; 
la segunda para varones el lunes 11 de Junio, en la Cate-
tedral; y la tercera en la iglesia de la Victoria, el día 13 
de Junio, para niñas "y adultas. Todas las tres a la misma 
hora de las seis de lli tarde. 
Nombramientos de Confesores de Religiosas 
13 VI 44 Don Manuel Lázaro Errea, Ordinario de las RR. de 
la Presentación de Málaga. 
14 VII > R. P. Claudio de Sta. Teresa, Ordinario de las 
Carmelitas Descalzas de Málaga. 
» > » R. P. Claudio de Sta. Teresa, Ordinario de las 
Hijas de Jesús (Gamarra). 
2 1 > > R. P. Claudio de Sta. Teresa, Ordinario de las 
Mercedarias de Málaga. 
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5 VII I44 R. P. Román Gorospe Goñi, C. M., Ordinario de 
las Hijas de la Caridad del Hospital Militar 
de Málaga. 
> > » R. P. Pedro de Málaga, O. M. Cap., Ordinario 
de las Terciarias Franciscanas de los SS. Co-
razones de Antequera. 
29 IX > R. P. Tomás del Carpió, Extraordinario de las 
Religiosas de Sta. Clara de Antequera. 
16 X » R. P- Pedro de Puchil, Extraordinario dé las Reli-
giosas de Sta. Clara de Antequera. 
7 XI » R. P. Ignacio Pérez, S. S. Ordinario de las Fran-
ciscanas Descalzas de Ronda. 
21 XI » R. P. Dionisio Nogales, C. C, Ordinario de las 
Dominicas de Sta. Catalina de Antequera. 
» » » R. P. Pedro de Puchil, Cap., Ordinario de las Hi -
jas de María Stma. de los Dolores y de San 
Felipe Neri de Antequera. 
2 XII > R. P. Superior de los Carmelitas de Antequera, Ext.0 
de las Carmelitas Calzadas de Antequera. 
4 XII » R. P. Teodoro Ibáñez, C. M., Ordinario de las 
Carmelitas Terciarias del Noviciado de Churriana. 
18 XII > R. P. Manuel Granados, C. C, Ordinario de las 
Carmelitas Descalzas de Antequera. 
4 I 45 Don Manuel Mariscal de la Rosa, Extraordinario 
de las Dominicas de Málaga. 
24 > > Don Agustín Sánchez Rivera, Ordinario de las 
Hijas de la Caridad del Asilo de S. Juan de 
Dios (Goleta) Málaga. i 
29 » » Don Agustín Sánchez Rivera, Ordinario ae las 
Hospitalarias de S. Juan de Dios de Málaga. 
13 VI 44 R. P. Román Gorospe Goñi, C. M., Ordinario de 
las Hijas de la Caridad del Asilo de Nuestra 
Señora de los Angeles de Málaga. 
21 XI » R. P. Pedro de Málaga, Cap., Extraordinario de 
las Hijas de María Stma. de los Dolores y de 
S. Felipe Neri de Antequera. 
9 IV 45 R. P. Teodoro Ibáñez, C. M., Ordinario de las 
Hijas de,María Inmaculada para el Servicio Do-
méstico. 
28 > > Don J. Antonio Segovia García, Ordinario de las 
Hijas de la Caridad del Asilo-Hospital de Ar-
chidona. 
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CONFERENCIAS MORALES DEL CLERO 
I. Temas para el 19 de Junio 
E x Theol. /'¿iw/.—Ramanus Pontifex, cum ex Cathedra 
loquitur, infalübilitate pollet, ita ut eius definitiones ex sese, 
non autem ex consensu Ecclesiae, sint irreformabiles. 
E x Theol. Mora//.—Subiectum Ordinis. Requisita ad 
validam et licitam susceptionem. Quid sit irregularitas, quid 
impedimentum, et quosnam effectus habeant. Irregularitates 
ex delicto et ex defectu. Simpliciter impediti. Cuius sit potes-
tas dispensandi ab irregularitatibus. 
C A S U S 
. Genesius, clericus in minoribus ordinibus constitutus, 
cum in eo esset ut subdiaconatum susciperet, venit ad Cle-
mentis, confessarii, pedes et, instituens confessionem de tota 
vita in Seminario anteacta, haec inter alia accusavit: 
«Pater, durante curriculo philosophico, bis terve singu-
lis mensibus in peccata solitaria contra castitatem fui relap-
sus. Postea, iam theologus, post peracta exercitia spiritualia, 
statui perfectam servare castitatem. Per tres vel quatuor men-
ses me continui, sed, deinceps, iterum in eosdem lapsus, 
etsi rarius, incidi, ita ut vix mensem integrum transigere va-
luerim absque lethali peccato; immo, tune temporis, pravam 
propensionem expertus fui erga quemdam adolescentulum 14 
annos natum, quocum ter peccatum sodomiae commissi.— 
Novo et firmiori proposito concepto post susceptos ordines 
minores, luctam strenuam sustinui, at, miser, tentationibus 
saepe saepius succubui». 
Clemens interrogat an Genesius ab aliquo confessario 
parum idoneus ad caelibatum umquam repertus fuerit, ab 
eoque acceperit consilium discedendi e Seminario iam in 
limine studiorum theologicorum. «Ipsi confessarii, respondit 
Genesius, ignorabant peccatorum meorum frequentiam, quia 
ego, ob verecundiam, post relapsus, studiose, ab alio in 
aiium confugiebam». «Mea sententia, inquit Clemens, tu non 
debes ad sacros ordines accederé, priusquam experimento 
comprobes, servando illibatam per sex saltem menses cas-
titatem, te posse coelibatus ecclesiastici onus assumere. Qua-
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re, te non possum absolvere, si in hoc animae tuae statu 
intendis subdiaconatum suscipere>. 
«Sed, Pater, reponit Genesius, pace tua dicere liceat, 
iuxta Sanctum Alphonsum statini vel cito permitti posse ac-
cessum ad ordines sacros, si clericus habituatus in peccato 
turpl extraordinariam habeat compunctionem. Ego, autem, 
paratus sum ad omnia ut liberer ab antiqua fragilitate, Nec, 
quamvis saepe peccavi, contraxi habitum pravum Aliunde, non 
possum sine infamia differre subdiaconatum suscipere. Quid 
iudicabunt Superiores et alumni Seminarii, qui de me opti-
mam habent existimationem? Quid dicent concives mei, cum 
omnes noverint meam proximam ordinationem? 
Talem ictum sustinere non valebit mater mea, vidua, 
quae in ordinatione unici filii sui repositam habet totam suam 
spem, totumque solatium et iuvamen! Promitto, vehementer-
que promitto omnia peracturum ut numquam in peccata tur-
pia recidam. Deus non permiítet supra vires me tentad, sed 
faciet cum tentatione proventum. ¡Si hucusque fui debilis, 
in posterum, Deo adiuvante, fortis ero. Ne deneges mihi, 
quaeso, absolutionem, sed miserearis matris meae infelicis-
simae». 
Clemens, hisce permotus rationibus, praemissa gravi mo-
nitione, Genesium absolvit. 
Itaque, Genesius accessit ad ordines sacros. Sed, sacer-
dotio auctus, duplici dubio angitur: num, scilicet, temeré 
sacros ordines susceperit; num irregularítatem contraxerit 
propíer peccatum sodomiae cum minore infra 16 annos com-
missum. 
Hinc quaeritur; Quid de ratione agendi Clementis iudi-
candum? —Quid de duplici anxietate Genesii dicendum? 
E x luris Canon. Insíitutionibus.—De divini verbi prae-
dicatione. De officio praedicandi fidem: quibusnam compe-
tat; obligatio specialis episcoporum; necessitas missionis 
canonjcae (ce. 1327-1328) . —De catechetica institutione; qui-
nam teneantur (c. 1329). Obligatio parochorum quoad pue-
ros (ce. 1330-1331); quoad adultos (c. 1332); de adiutoribus 
parochorum: cléricis, reiigiosis, laicis (ce. 1333-1334) 
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II. Solución al caso de Marzo-Abril 
Es de aprobar la práctica de Guillermo al administrar 
la Extrema Unción a los campesinos que viven lejos de la 
Iglesia parroquial, siempre que haya peligro probable de 
muerte, aunque ésta no sea inminente, ya provenga ese pe-
ligro de una enfermedad grave, ya de una vejez extrema, 
que por sí sola es ya una enfermedad. No sólo obra váli-
damente, sino también lícitamente, si se tienen en cuenta 
las circunstancias del caso, es decir la distancia del lugar. 
Lo que es válido fácilmente se hace lícito, sobre todo si 
urge una causa grave, y como tal debe reputarse la admi-
nistración de la E. U. por la gran utilidad que reporta al 
enfermo. 
En cuanto a la administración de la E. U. a los des-
tituidos de los sentidos, puede y debe hacerse «sub condi-
tione» (si vivis; usum rationis habes vel aliquando habuisti; 
si graviter aegrotas; si haec materia valet; si nondum unctus 
es; si habes sufficientem intentionem), cuantas veces se duda 
de la existencia de algunas de las indicadas condiciones que 
se requieren necesariamente para la válida administración 
de este Sacramento. En nuestro caso, Guillermo puede du-
dar fundadamente de que tengan la intención necesaria quie-
nes no sólo han vivido alejados de la Iglesia, sino también 
' han mostrado sentimientos contrarios a toda idea religiosa. 
Pero si la duda recae sobre la existencia de la dispo-
sición conveniente para la fructuosa recepción de la E. U., 
entonces este Sacramento debe administrarse no «bub condi-
tione» (si es dignus), sino «absoluto. La razón es la siguien-
te: La E. U, probablemente (y en sentir de muchos, cier-
tamente) «revive», una vez removido el óbice de la mala 
disposición del que la recibe. Ahora bien, al administrarla 
bajo condición a un indigno, sería sacramento nulo y como 
tal no podría revivir y por lo tanto no aprovecharía al en-
fermo, cuando éste hubiera adquirido la disposición nece-
saria. 
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SECCION CANONICA 
DOCUMENTOS DE LA SANTA SEDE 
ACTA PONTIFICIA 
D I S C U R S O D E L P A P A A L O S T R A B A J A D O R E S I T A L I A N O S 
(11 de Marzo de 1945) 
Nuestro predecesor, de santa memoria, Pío XI , conme-
morando la inmortal encíclica «Rerum novarum>, de León 
XIII, recordó con cuánta alegría fué acogida por los traba-
jadores cristianos, que se sintieron protegidos y defendidos 
por la más alta autoridad de la tierra. Vuestra presencia en 
nuestro derredor, amados hijos, es un testimonio dulcísimo 
para nuestro corazón de que aquel sentimiento y aquella con-
fianza están vivos todavía en las clases trabajadoras. Y Nos, 
que, conociendo plenamente sus condiciones, de todo cora-
zón deseamos defender la causa de los trabajadores cristia-
nos y, antes que nada, el vasto campo del trabajo, os da-
mos con paternal afecto la bienvenida, y mientras expresa-
mos nuestros más fervorosos Votos en favor vuestro y de 
vuestras asociaciones, deseamos dirigiros algunas breves pa-
labras de instrucción y de estímulo. 
L a s Asoc iac iones C a t ó l i c a s 
de Obreros y s u s afiliados 
Primero y en primer lugar: ¿Qué son las asociaciones 
católicas de obreros para sus propios miembros? Son, en 
primer lugar, célula del apostolado cristiano moderno. No en 
el sentido de que puedan y deban sustituir a la parroquia. 
Ellas, sin embargo, mantienen, cultivan y custodian en el 
mundo del trabajo el fundamento religioso y moral de la 
vida de manera siempre adaptada a las circunstancias espe-
ciales de cada tiempo. Observad los enemigos de Jesucristo: 
sacan provecho de todas las dificultades y de todas las cues-
tiones de la vida obrera para conquistar el alma del traba-
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jador cristiano, para extraviar su conciencia y, finalmente, 
destacarle y alejarle del Salvador divino. ¿Acaso no es esta 
una prueba evidente de que las asociaciones de trabajado-
res cristianos son hoy un medio indispensable de aposto-
lado? Indispensable hasta en aquellos sitios en donde no 
parece que el enemigo de Cristo haya puesto todavía el pie 
ni dé señales especiales de movimiento y de acción, porque 
en todas partes las condiciones prácticas y las condiciones 
cotidianas de! trabajo asalariado desconciertan las intelegen-
cias hasta de los hombres profundamente creyentes y sus-
citan problemas que mientras tocan los intereses políticos 
y morales exigen el socorro y la asistencia de la Iglesia. 
Llevad, pues, por medio de vuestras asociaciones, loá 
principios de la fe y de una sólida formación cristiana a 
la vida religiosa, y moral del trabajador y de su familia. 
Haced de las mismas asociaciones otros tantos centros de 
una vida espiritual que, abundantemente alimentada por los 
sacramentos, derrame sus benéficos frutos en palabras y obras 
de mutua caridad evangélica. 
Firmemente consolidado sobre este fundamento, el tra-
bajador cristiano hallará al mismo tiempo en las asociacio-
nes la posibilidad de extender su saber y su poder a los 
otros campos de la vida pública y privada; pero, sobre 
todo, cada asociación debe contribuir a hacer apta la fami-
lia del trabajador cristiano no menos, sino más bien más, 
mucho más que las otras familias, para educar bien la pro-
le y gobernar la casa con provecho espiritual y material 
de sus bienes. Si corresponde a esta misión, la asociación 
verá surgir en su seno .verdaderos apóstoles, trabajadores 
que se hacen apóstoles de sus compañeros para impregnar y 
animar de espíritu cristiano a todo lo que rodea al obrero 
en su campo de trabajo, en su hogar doméstico y hasta en 
sus honestos esparcimientos. 
L a s Asoc iac iones C a t ó l i c a s de Obre-
ros y las d e m á s instituciones obreras 
Segundo (pero aquí tocamos un segundo punto que nos 
interesa grandemente). ¿Qué representan las asociaciones de 
trabajadores cristianos para las otras instituciones obreras? 
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ciaciones de asistencia mutua, como son, por ejemplo, las 
cooperativas de consumo, sino también en las instituciones 
públicas de seguro para las que es necesaria la contribu-
ción de los trabajadores. Todos sabéis cuánto el buen éxito 
de semejantes empresas, por sí mismas tan saludables y pro-
vechosas, depende de la probidad, de la honestidad y de 
la mutua confianza de los que forman parte de ella. Cono-
céis también, y todos los días amargamente lo experimen-
táis, las terribles ruinas que la guerra, con sus funestas con-
secuencias, ha producido en la moral social del pueblo, rui-
nas mucho más grandes que los mismos ingentes daños 
materiales. La clase obrera sin aquellas virtudes cristianas 
sería el peor enemigo de sí misma. En la lucha contra este 
peligro las asociaciones cristianas procuran a las otras so-
ciedades y obras de asistencia de las clases trabajadoras 
una ayuda preciosa. Porque si, efectivamente, llegan a ser 
el vivero de las virtudes sociales, de la rectitud, de la fide-
lidad, del hacer las cosas a conciencia, procurarán a las 
otras instituciones sus mejores miembros, sus más seguros 
dirigentes, hombres y mujeres, que sabrán despertar y man-
tener vivo el espíritu de responsabilidad y de solidaridad, 
sin el cual ninguna mutualidad, ningún seguro puede pros-
perar. Aquel espíritu que calificaba Sán Pablo con aquellas 
admirables palabras: <Alter alterius onera pórtate». 
L a s Asoc iac iones C a t ó l i c a s 
de Obreros y los S indicatos 
Tercero. Examinemos ahora brevemente las relaciones de 
las asociaciones cristianas con los sindicatos, Al revés de 
lo que sucedía antes, se ha constituido recientemente en 
Italia la unidad sindical. No podemos dejar de esperar que 
las renuncias permitidas con su adhesión también por parte 
de los trabajadores cristianos no acarreen daño a la causa, 
sino que consigan el fruto esperado por todos los trabaja-
dores. Esto supone, como condición fundamental, que el 
sindicato se mantenga- dentro de los límites de su finalidad 
esencial, que es la de representar y defender los intereses 
de los trabajadores en los contratos de trabajo. En el ám-
bito de este oficio, el sindicato, naturalmente, ejercita un 
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influjo sobre la política y sobre la opinión pública; pero 
no podría ir más allá de aquel límite sin ocasionar graves 
perjuicios a sí mismo. Si alguna vez el sindicato, como tal, 
en virtud de la evolución política y económica, viniese a 
ejercer casi un patronato o derecho de disponer libremente 
del trabajador, de sus fuerzas y de sus bienes, como en 
otras partes sucede, el concepto mismo del sindicato, que 
es una unión para la propia ayuda y defensa, quedaría al-
terado o destruido. Puestas estas premisas, el sindicato y 
las asociaciones de trabajadores cristianos tienden a un fin 
común, que es el de elevar las condiciones de vida del tra-
bajador. Los dirigentes del nuevo sindicato único han re-
conocido la altísima aportación espiritual que los trabaja-
dores católicos han traído a la obra de la Confederación 
y han rendido homenaje al aliento de espiritualidad que in-
funden en la misma Confederación para bien de todo el 
movimiento obrero. Quiera Dios que estas manifestaciones 
sean estables y eficaces y que el espíritu del Evangelio 
forme la base de la acción sindical, ya que, en realidad, si 
no queremos contentarnos con vanas palabras, ¿en qué con-
siste prácticamente este espíritu del Evangelio sino en hacer 
prevalecer los principios de la justicia según el orden es-
tablecido por Dios en el mundo sobre la fuerza puramente 
mecánica de las organizaciones, del amor y la caridad sobre 
el odio de clases? Así comprenderéis qué importante deber 
y obligación de impulso, de vigilancia, de preparación y de 
perfeccionamiento corresponde a las asociaciones de traba-, 
jadores cristianos por lo que toca al trabajo sindical. 
L a s Asoc iac iones C a t ó l i c a s de 
Obreros y e l nuevo orden soc ia l 
Cuarto. El cumplimiento de este oficio nos lleva a con-
siderar un cuarto punto. ¿Qué parte tendrán las asociacio-
nes cristianas de trabajadores en el establecimiento del nuevo 
orden social? Hagamos ahora abstracción del presente esta-
do de cosas. Es anormal y por ahora deja solamente la 
posibilidad de determinar, conforme a las reglas de la jus-
ticia y de la equidad, la parte respectiva de los patronos y 
de los obreros y de éstos según sus diversas categorías, en 
el soportar el peso consiguiente al elevado coste de la vida. 
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por lo demás, también en condiciones normales saben las 
asociaciones cristianas que no se puede erigir como princi-
pio estable del orden social la sencilla acomodación o acuer-
do entre las partes, dadores y prestadores del trabajo más 
que si está dictado por el más puro espíritu de equidad. 
Efectivamente; este principio vendría a faltar en el momen-
to en que el acuerdo, en contradicción con su propio sen-
tido, abandonase el sendero de la justicia y se convirtiese 
en una opresión o en una ilícita explotación del trabajador, 
o por ejemplo, hiciese de eso que hoy se llama <naciona-
lización o socialización de la empresa o democratización 
de la economía», un arma de combate y de lucha contra 
el dador privado de trabajo en cuanto tal. Las asociacio-
nes cristianas están de acuerdo con la socialización en los 
casos en que aparece realmente exigida por el bien co-
mún; es decir, como el único medio verdaderamente eficaz 
para remediar un abuso o para evitar un despilfarró l e las 
fuerzas productivas del país y para asegurar la orgánica or-
denación de estas mismas fuerzas y dirigirlas en provecho 
de los intereses económicos de la nación; es decir, con el 
fin de que la economía nacional, con su regular y pací-
fico desarrollo, abra el camino a la prosperidad material de 
todo el pueblo, una prosperidad tal que constituya al mis-
mo tiempo un sano fundamento también para la vida cul-
tural y religiosa. Además, en todo caso, reconocen que la 
socialización trae consigo el deber de una congrua indem-
nización: es decir, de una indemnización calculada, según lo 
que en aquellas concretas circunstancias es justo y equita-
tivo para todos los interesados. 
En cuanto a la democratización de la economía, resul-
ta amenazada, no menos por el monopolio, o sea por el 
despotismo económico de un anónimo conglomerado de ca-
pitales privados, que por la fuerza preponderante de multi-
tudes organizadas y dispuestas a usar de su poder con 
daño de la justicia y del derecho de los demás. Ha lle-
gado ya el tiempo de abandonar las frases vacías y de pen-
sar con la «Quadragesimo anno» en una nueva ordenación 
de las fuerzas productivas del pueblo; es decir, que por 
encima de la distinción entre dadores y prestadores de tra-
bajo sepan los hombres ver y reconocer aquella más alta 
unidad que unen entre sí a todos los que colaboran en 
la producción, esto es, su conexión, su solidaridad en el 
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deber que tienen de proveer juntos establemente al bien 
común y a las necesidades de toda la comunidad; que esta 
solidaridad se extienda a todos los ramos de la produc-
ción; que se convierta en el fundamento de un orden eco-
nómico mejor, de una sana y justa economía y abra a las 
clases trabajadoras el camino para adquirir honestamente su 
parte de responsabilidad en la conducción de la economía 
nacional. De esta manera, gracias a esta armónica coordi-
nación y cooperación, a esta más íntima unión del trabajo 
con los otros factores de la vida económica, el trabajador 
llegará a encontrar en su actividad una ganancia tranquila 
y suficiente para su sustentación y la de su familia, una 
verdadera satisfacción de su espíritu y un poderoso estímulo 
hacia su perfección. 
Ojalá consigan las asociaciones cristianas de trabajado-
res italianos, en estos tiempos de miseria, promover la unión 
y la solidaridad de íos hombres en toda la vida económi-
ca. Entonces un nuevo espíritu hará que el trabajo nacio-
nal consiga superar las dificultades que se derivan de la 
estrechez del espacio y de la falta de medios. La levadura 
más eficaz, más aún podríamos decir, la única verdadera-
mente eficaz para crear este sentido de solidaridad, segura 
garantía de rectitud y de paz social, reside en el espíritu 
del Evangelio y afluye hacia vosotros del corazón del Hom-
bre-Dios, salvador del mundo. Ningún trabajador ha estado 
jamás tan perfecta y profundamente compenetrado con él 
como aquel que vivió con Jesucristo en la más estrecha 
intimidad y comunidad de familia y de trabajo, su Padre 
putativo San José. Bajo su poderoso patrocinio ponemos, por 
lo tanto, vuestras asociaciones obreras católicas, para que 
les sea dado, en una hora de tan graves resoluciones y 
peligros para todo el mundo en el trabajo, corresponder 
plenamente a su providencial misión. Mientras tanto, como 
prenda de las más abundantes gracias divínaseos damos 
desde el fondo de nuestro corazón a vosotros, a todos los 
miembros de vuestras asociaciones, a vuestras familias, a 
todas las personas que amáis nuestra paternal bendición 
apostólica. 
(De *Ecclesiar>). 
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DE LA CURIA ROMANA 
Sgda. Congregación de Ritos 
Novísimo Prefacio para las Misas de 3 ío . Tomás 
de Aquí no 
(Concedido a la Orden Dominicana)-
Veré dignum... per Christum Dominum nostrum. Qui bea-
tum Thomam Doctorem, vitae innocentia et ingenii sublimi-
tate veré angelicum, in Ecclesia tua suscitare voluisti, ut eam 
salubérrima et firmissima communiret doctrina, el solis instar 
illustraret: cujus sapientiam ómnibus praecipue commenda-
tam, totus admiratur orbis terrarum. Et ideo cum Angelis... 
VERSION CASTELLANA 
Verdaderamente digno... por Cristo nuestro Señor. Por-
que quisiste suscitar en tu Iglesia al bienaventurado Tomás, 
verdaderamente angélico por la inocencia de la vida y por 
la sublimidad de su ingenio, a fin de que la robusteciese 
con su salubérrima y firmísima doctrina, y a modo de sol, 
la alumbrase; cuya sabiduría a todos especialmente recomen-
dada, admira el orbe entero de la tierra. Y por tanto con 
los Angeles... 
* * * 
NOTA. El texto latino de este Prefacio responde lite-
ralmente al editado con licencia del Excmo. Sr. Obispo de 
Salamanca, por decreto de 11 de diciembre 1944 como con-
forme al original aprobado. 
DOCUMENTOS DEL EPISCOPADO 
Decreto del Excmo. Sr. Obispo de Barcelona 
proscribiendo pretendidas apariciones 
y culto nuevo 
Habiendo visto y examinado las diligencias practicadas 
por Nuestro mandato en orden a los hechos que se dicen 
ocurrir en doña Enriqueta Tomás, residente en esta Dióce-
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sis, y de un modo especial a las apariciones del Señor y 
de la Santísima Virgen con que se dice «favorecida, a los 
estigmas o llagas que suel^ presentar en los brazos, y al 
culto de la Virgen de las Doce Esirellas, derivado de 
tales hechos; y constando plenamente de la información ve-
rificada la inconsistencia de las asertas apariciones y la ca-
rencia de todo carácter de sobrenaturalidad en dichas es-
tigmaciones o llagas, y por consiguiente, que el culto de 
dicha Virgen, representada con una espada en la mano, 
dimanante de los supuestos hechos, lejos de ser expresión 
de la divina Voluntad, constituye una desviación de la ver-
dadera piedad cristiana; en cumplimiento del sagrado deber 
que Nos incumbe de velar por la pureza de fe y la obser-
vancia de la disciplina eclesiástica, y evitar abusos en el 
culto de Dios y de sus Santos, declaramos no haber ga-
rantía de veracidad ni caracteres de cosa sobrenatural en 
los aludidos hechos; proscribimos el culto a la llamada «Vir-
gen de las Doce Estrellas» 'como fundado en los mismos, 
y prohibimos las imágenes, que representan dicha Virgen 
con una espada en la mano, como opuestas al sentir de-
voto y tradicional de la Iglesia y reprobadas en los cáno-
nes 1279, § 2.°, y 1399, n.0 12. En su virtud, ordenamos 
que tales imágenes sean retiradas de todo culto y venera-
ción, así pública como privada, en nuestra Diócesis. Los 
Rvdos. Sacerdotes de Nuestra jurisdicción, y de un modo 
especial los que tienen cura de almas, cuidarán del exacto 
cumplimiento de esta disposición y decreto. 
Dado en Barcelona, a primero de Marzo de *mij nove-
cientos cuarenta y cinco. 
f GREGORIO, OBISPO DE BARCELONA. 
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ACCION CATOLICA 
> SOBRE L A R E S T A U R A C I O N CRISTIANA 
DE L A F A M I L I A 
C O N S I G N A D I O C E S A N A 
Nuestro Excmo. y Rvmo. Sr. Obispo aprueba y bendi-
ce estas normas que la Junta Diocesana de Acción Católica 
da como xonsigna diocesana en la campaña nacional de la 
restauración cristiana de la familia. 
1. a Se ha de poner todo empeño en promover la ins-
trucción religiosa en lo tocante a los deberes y derechos 
de los padres para con los hijos, de los hijos para con 
los padres y de amos y criados entre sí. 
2. a Es preciso que se difunda con todo cariño y en 
en todos sus aspectos el concepto bello y elevado de la 
institución cristiana de la familia, en escuelas, colegios y 
centros de enseñanza; en catcquesis, en círculos de estu-
dio, en cuantas partes se pueda, por medio de la prensa, 
libros, hojas, conferencias, emisiones de radio, etc. 
3. a La piedad es el mejor apoyó de la familia. Por con-
siguiente, promuévase, por ejemplo, la oración al acostarse 
y levantarse, el rezo del Angelus y del Santo Rosario; las 
bulas y la tarjeta de la Acción Católica, tomadas a tiempo; 
la práctica de ayunos y abstinencias; la entronización del 
Corazón de Jesús y su renovación anual; la santificación de 
los días de la familia: onomásticos, aniversario del matri-
monio, etc. 
4. a Crean ambiente favorable para la vida de la familia 
cristiana las devociones a la Eucaristía, a la Sagrada Fa-
milia, al Corazón de Jesús, a San José, a la Virgen del 
Carmen y su escapulario, al Angel de la Guarda, a las 
Benditas Animas, etc. Por eso se favorece a la familia cuan-
do encarecidamente se recomienda la Comunión fjecuente 
o diaria, los primeros Viernes, los Domingos de San José, 
etc. Es laudabilísimo y medio eficiente de apostolado la ora-
ción colectiva familiar y el cumplimiento colectivo de los 
deberes y prácticas de piedad 
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5.a Para encauzar la vida piadosa son recomendables 
las Hermandades y Asociaciones Pías, las Ordenes Ter-
ceras. Nada como la Acción Católica, que multiplica la 
eficacia de todas las Asociaciones, y que ha de cumplir, 
apoyada en una intensa vida interior, el encargo oficial deí 
apostolado y, en particular, de la recristianización de la fa-
milia. 
7. a Es trascendentalisimo para la vida cristiana fami-
liar que no se use, sino sobriamente de ciertas diversiones: 
cines, teatros, etc; y aun así, con mucha cautela, pues ta-
les diversiones suelen esconder grandes males y ser los ma-
yores enemigos de la educación de los hijos y de la feli-
cidad de los matrimonios. 
8. a Son medios para la restauración cristiana de la fa-
milia el que todos trabajen la mayor parte del día; el ser 
apóstoles de la Acción Católica en el seno de la familia; 
el practicar obras de misericordia. La caridad, socorriendo 
a familias necesitadas, debe practicarse por medio de los 
Secretariados Parroquiales de Caridad. 
9. a Foméntense lo posible estas virtudes, que son ne-
cesarias en el matrimonio: el amor mutuo, la fidelidad, el 
auxilio o mutua ayuda, la tolerancia, y las virtudes que 
encierra en sí la paternidad. 
* 
* * 
También los Consejos Diocesanos y las Asociaciones 
Adheridas a la Acción Católica dan a sus Centros y res-
pectivos asociados las siguientes normas: 
A) Los Hombres de A. C. 
1. a Estudio de las enseñanzas pontificias sobre la fa-
milia y el matrimonio en los Centros. 
2. a Creación, en todos los Centros donde no esté cons-
tituida, de la Sección de Familia y Moralidad correspon-
diente al respectivo Secretariado del Consejo. 
3. a Divulgación del «Libro Nupcial» de nuestro Prela-
do, como vademécum de la familia cristiana. 
4. a Colaborar con las Asociaciones de Padres de Fa-
milia en la obra de defensa de la moralidad pública. 
5. a Asistencia y visita a familias pobres en inteligen-
cia con las Conferencias de San Vicente de Paúl. 
c a t 
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6. a Apostolado de la mejora de viviendas de las fa-
milias humildes y menesterosas. 
7. a Organización de tandas de Ejercicios Espirituales 
para jefes de familia. 
B) L a Asociación de Padres de Familia. 
1. a Difusión de los deberes y derechos de la autori-
dad paterna, a la luz de las enseñanzas pontificias. 
2. a Defensa de los derechos de los padres en la edu-
cación de los hijos, en la enseñanza escolar, en la ense-
ñanza media, etc. 
3. a Cuidadosa vigilancia sobre moralidad pública en es-
pectáculos, escaparates, anuncios, publicaciones, playas, etc. 
4. a Apostolado constante de buen ejemplo a los hijos, 
sabiendo que los hijos harán lo que vean hacer a sus pa-
dres. 
C) Los Jóvenes de A. C . 
l.9 Explicación del Cuarto Mandamiento en los As-
pirantados y Secciones de Menores. 
2 a Formación de criterio cristiano en las ideas de fa-
milia y matrimonio cristiano. 
3. a De dar lecciones o conferencias Sobre relaciones 
prematrimoniales a los jóvenes próximos a tomar estado, 
siempre será por sacerdotes y bajo la dirección é inmediata 
responsabilidad del Consiliario. 
4. a Debe ponerse particular empeño en reconquistar el 
respeto, amor y obediencia que los hijos deben a sus pa-
dres; y el cariño y buena armonía que debe reinar entre 
los hermanos. 
5 a Sobre la castidad, mejor que reprobar el vicio, es 
inculcar el bello ideal de la virtud en lecciones, conferen-
cias, lecturas, conversaciones. 
D) Las Mujeres de Acción Católica. 
1.a, Creación en todos los Centros, donde no esté cons-
tituida, de la Sección Familia. 
2 a Colaborar con los Sres. Párrocos en la preparación 
religiosa y moral de los novios. 
3.a Establecer en los Centros que no la tengan, la Sec-
ción correspondiente al Secretariado de Matrimonios. 
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4. a Estudio de las enseñanzas pontificias sobre el ma-
trimonio y la familia. 
5. a Organización de la Semana de la Madre. 
6. a Cursillos especiales para madres de familia. 
7. Promover, en las poblaciones grandes, Centros de 
Santa Marta para el servicio doméstico femenino. 
8. ° Fundación y cuidado constante de las Secciones de 
Niños de A. C. 
9. a Organización de tandas de Ejercicios para madres 
de familia. 
E) Las Jóvenes de Acción Católica. 
I a Explicación del Cuarto Mandamiento en los Aspi-
rantados y Secciones de Menores. 
2.a Formación de criterio cristiano sobre matrimonio, 
familia y relaciones prematrimoniales. Toda enseñanza se dará 
en forma que positivamente se inculque la virtud, y siem-
pre bajo la dirección y responsabilidad inmediata del Con-
siliario. 
3 a Amor, respecto y obediencia a los padres; buena 
armonía con los hermanos; y trato 'decoroso con los cria-
dos. 
4. a Oraciones y sacrificios en favor de la recristianiza-
ción de la familia. 
5. a Organización de cursillos de preparación para el 
hogar. , 
6. a Fomentar los talleres de corte, labores, etc., aco-
modándose en cada sitio al propio ambiente. 
7. a Tandas de ejercicios para jóvenes próximas a Con-
traer matrimonio. 
8. a Apostolado elevado, alegre y constante de la mo-
destia. Nada mejor que el buen ejemplo con elegancia, de-
coro y fortaleza femenina. 
SECRETARIADO DIOCESANO DE MATRIMONIOS 
Para regenerar espiritualmente en Málaga a la multitud 
inmensa de seres humanos y de familias que apenas si te-
nían contacto con la Iglesia, se constituyó en el Consejo 
Diocesano de la Asociación de Mujeres de Acción Católica 
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de nuestra Diócesis el 27 de Junio de 1937 el Secretariado de 
Matrimonios. Ya el año 1937 obtuvo estos frutos: 
738 matrimonios. 
373 bautizos. 
1 476 legitimaciones de hijos. 
A vista de los resultados, a partir del turbión revolu-
cionario e impío que padeció España, por una parte no se 
escatimó trabajo, y por otra se le fué organizando lo me-
jor posible 
Hoy el Secretariado de Matrimonios intenta tener en 
cada parroquia dos delegadas: una. Delegada de Matrimo-
nios; y otra. Catequista del Matrimonio. En lo diocesano 
depende del Consejo de la Rama de las Mujeres. Al frente 
del Secretariado Diocesano de Matrimonios está una Dele-
gada, con dos o más auxiliares. 
Los fines del Secretariado son ayudar a los Párrocos 
en el apostolado de: 
a) averiguar casos de matrimonios civiles, uniones ilí-
citas, escándalos públicos, etc.; 
b) procurar que se normalicen esas uniones ilícitas, 
se bautice a los niños; que se ponga remedio a los es-
cándalos; 
c) procurar que se administre el santo bautismo a los 
adultos que no lo hayan recibido; 
d) instruir en la doctrina cristiana a los futuros esposos; 
e) cuidar de casos dificultosos por haber peligro de 
uniones escandalosas; 
f) facilitar cuanto sea necesario ía preparación próxima 
de los expedientes matrimoniales, solicitando documentos, 
recogiendo partidas, descubriendo impedimentos, allanando 
obstáculos, etc. 
Su funcionamiento es sencillo: las Delegadas parroquia-
les, convenientemente formadas, ponen todo su celo en lle-
var a efecto los fines del Secretariado, entendiéndose con 
el respectivo párroco, y remitiendo los asuntos a la Dele-
gada Diocesana siempre que haya de intervenir la Curia. 
Una muestra de la obra que realiza lo indican elocuen-
temente los siguientes datos estadísticos: 
AÑO 1940 
Casamientos: 314.-Bautizos: 26.—Hijos legitimados: 625 
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AÑO 1941 
Casamientos: 58.—Hijos legitimados: 116. 
AÑO 1942 
asamientos: 942. — Bautizos: 486 . -H i jo s legitimados 1.884. 
AÑO 1943 
Casamientos 248.—Hijos legitimados: 4 9 6 . 
AÑO 1944 
Casamientos: 297.—Bautizos: 52. - Hijos legitimados: 424. 
Total de Casamientos. . . . hasta Diciembre de 1944: 2.597. 
« » Bautizos. .. . . . > > y . > 738. 
> > Hijos legitimados. > > » » 5 .021 . 
Ultimamente han comenzado las señoras a irradiar su 
actividad personal a numerosos pueblos, con ocasión de la 
Santa Visita Pastoral- o de Misiones habidas en ellos. Me-
lilla, Zafarraya, Alora, Los Prados y cien Parroquias más 
han recogido frutos abundantes de la mangnífica labor de-
sarrollada por dicho Secretariado. 
SOBRE LA COORDINACION DE ASOCIACIONES 
(De una Circular del Excmo. Sr. Arzobispo de Valencia) 
«Es cierto que en estos últimos tiempos ha surgido del 
seno de la Iglesia de Dios una organización providencial 
de los seglares católicos, más eficaz y acomodada a las ne-
cesidades modernas, llamada , «la Acción Católica», a la que 
la Jerarquía eclesiástica cuida como a la pupila de sus ojos. 
Pero también es cierto que la Acción Católica no ha 
venido a la palestra del apostolado para suprimir las otras 
asociaciones existentes. La Igresia sigue diciendo, hoy como 
ayer, que «son dignos de alabanza los fieles que dan su 
nombre a las Asociaciones erigidas o al menos aprobadas 
por la Iglesia» (canon 684), como son las Terceras Ordenes, 
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las Cofradías, las Congregaciones y las Pias Uniones en ge-
neral. 
Pero la Acción Católica no ha hecho su aparición en 
el mundo católico para alinearse como una asociación más 
al lado de las ya existentes, pues en este caso no hubiera 
sido saludada por los sucesores de San Pedro y de los 
apóstoles con palabras tan jubilosas, ni hubieran señalado 
su misión con términos tan extraordinarios como el de afir-
mar que su aparición en la tierra viene a constituir como 
una época nueva y una renovación de los tiempos de la 
primitiva Iglesia de Jesucristo. La Acción Católica tiene 
una misión altísima que cumplir y ocupa un lugar preemi-
nente en la vida de la Iglesia, que rebasa hasta los mismos 
cánones del Código del Derecho canónico. Pues si «las Ter-
ceras Ordenes» tienen como objeto el promover la perfec-
ción cristiana de sus miembros que siguen viviendo en el 
mundo, bajo la dirección y según el espíritu de una Orden 
religiosa, con reglas aprobadas por la Santa Sede (canon 
702, § 1); si «las cofradías» proponen como fin especial el 
fomento del culto público (canon 707, § 2); si <las pías unio-
nes» intentan el ejercicio de alguna obra de piedad o de 
caridad (canon 707, § 1); la Acción Católica a la que po-
demos llamar la «Orden Tercera de la Jerarquía eclesiástica», 
o más bien de la Iglesia, fundada directamente por el Papa 
y los Obispos, con normas y reglamentos por ellos mismos 
dictados, rebasa todos los fines particulares enunciados y 
llega a participar y colaborar en la misma misión universal 
de la Iglesia. Y aunque haya alguna asociación que tenga 
fines de apostolado, no por ello tendrá derecho a alinearse 
a la misma altura y con las mismas prerrogativas de la Ac-
ción Católica. No queremos que sean nuestras razones las 
que fundamenten el anterior aserto. Serán las palabras del 
Rvdo. P. Agustín Garagnani, S. J., director de la Congrega-
ción Mariana Primaria de Roma, las que expresarán la verda-
dera doctrina en la materia: «Las Asociaciones religiosas, que 
tienen fines predominantementes de piedad, de religión, de 
formación cristiana de las conciencias, y que si bien tie-
nen también funciones de apostolado las tienen de aposto-
lado individual, que es la actuación del celo de las almas, 
y sólo mediatamente de apostolado social, no pueden confun-
dirse con los cuadros de un ejército militante, constituido 
en un organismo nacional, puesto por la divina Providen-
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cia al servicio de la Jerarquía eclésiástica para una obra 
de apostolado religioso, sí, pero con ello esencialmente so-
cial> (Actas de la Semana Social de Ñapóles, 23-25 Sep-
tiembre 1945) . 
La Acción Católica es, en frase de Su Santidad el Papa 
Pío XI I , «el ordenamiento príncipe de los católicos mili-
tantes» (discurso 5 de Septiembre 1940), y ejerce este prin-
cipado» cumpliendo la misión a ella encomendada de re-
coger de todas partes, bajo la dirección y vigilancia de los 
Obispos, las fuerzas vivas del laicado, para disciplinarlas 
en orden a los santos fines de la propagación, defensa y 
tutela de la santa fe, y hacerlas tanto más fructuosas cuan-
to más solidarias en medio de las fuerzas adversas del 
mundo» (discurso de Pío XII a los sacerdotes cursillistas 
de A. C, alumnos del Colegio Pío Latino Americano, 15 de 
Junio 1939; «II Monitore Eclesiástico», Junio 1939, p. 189) . 
Su misión, pues, es la de jerarquizar, subordinada y coor-
dinadamente, las fuerzas vivas—-organizadas o no—de los 
seglares católicos, y bajo la guía real de los Obispos di-
rigirlas y encauzarlas hacia el apostolado sobre la misma 
sociedad. 
Es lo que con otras palabras, escribía Su Santidad el 
Papa Pío XL en su carta «Ex officiosis> al eminentísimo 
Cardenal Patriarca de Lisboa, al manifestarle su. alegría por 
el propósito del Episcopado portugués de «emprender cuan-
to antes la constitución y ordenación más adecuada de la 
Acción Católica y de convertir en auxiliares de ella a to-
das las demás cbras de apostolado» (10 Noviembre 1933, 
«Acta Apostolicae Sedis», vol. XXVI, pág. 628). Es ésta 
una idea que acariciaban de continuo los Romanos Pontí-
fices como un medio eficacísimo para la lucha contra el 
mal y triunfo del bien. Todas estas obras «pueden y de-
ben llamarse verdaderas y providenciales auxiliares de la 
Acción Católica», decía el Emmo Cardenal Pacelli en nom-
bre del Santo Padre Pío XI , siendo su Secretario de Es-
tado (carta al presidente de la Junta Central de la Acción 
Católica Italiana, 30 Marzo 1930. «Pío XI e l'Azione Catto-
lica», apéndice pág. VI). Por eso les encarga que «deben 
cooperar eficazmente en utilidad de la Acción Católica» 
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(carta de Pío XI al Episcopado argentino, 4 febrero 1931), 
y explica en otra ocasión que «todas estas maneras de ha-
cer el bien deben ayudar a la iniciativa central de la Ac-
ción Católica» (discurso de Pío X I a las Congregaciones 
Marianas en Roma, 30 Marzo 1930. «Pío XI e l'Azione 
Cattolica», monseñor Alm. Cavagna, apéndice IX). Poco tiem-
po antes de morir, Pío XI puso más claramente de relieve 
su pensamiento en la carta a los Obispos de Méjico, di-
ciéndoles que todas las obras de carácter religioso deben 
agruparse «en torno al núcleo central de la Acción Cató-
lica> (28 Marzo 1937. Acta «Apostolicae Sedis», volumen 
XXIX, pág. 210) . , 
No quiere esto decir, como fácilmente se comprende, 
que todas las obras piadosas y de celo se hayan de inte-
grar fundiéndose en el único molde de la Acción Católica, 
«pues la A. C. no cristaliza rígidamente en esquema fijos, 
sino que sabe coordinar, como en derredor de un centro 
irradiador de luz y de calor, otras iniciativas e institucio-
nes auxiliares que aun conservando su justa autonomía y 
conveniente libertad de acción, necesarias para lograr sus 
fines específicos, sienten la necesidad de seguir las normas 
programáticas de la Acción Católica» (carta de Pío XI al 
Episcopado mejicano, 28 Marzo 1937. Acta «Apostolicae Se-
dis». vol. XXIX, pág. 210) . 
Por este medio quedan vigorizadas todas las obras ca-
tólicas y adquieren una amplitud universal; pues la A. C. va-
loriza y dirige hacia el apostolado social toda obra y todas 
las asociaciones» (carta de Pío X I al Cardenal Bertram. 
13 Noviembre 1928) . 
En resumen: del estudio de los documentos pontificios 
se deduce con plenísima claridad que es plan de la Igle-
sia que todas las obras tanto piadosas como apostólicas, 
deben estar nO dispersas, sino coordinadas y subordinadas 
a la Jerarquía eclesiástica, teniendo como instrumento pro-
videncial de esta coordinación y subordinación a los orga-
nismos oficiales de la Acción Católica. Y cuanto más se-
mejantes sean los fines de una obra con los de la Acción 
Católica, tanto más necesaria y urgente será dicha coordi-
nación, pues «sería una cosa incongruente y gravemente da-
ñosa que para conseguir fines análogos a los de-la Acción 
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Católica, se constituyesen en las parroquias y en las dió-
cesis otras asociaciones de fieles sin ningún vínculo que 
las conecte con la Acción Católica y sin ninguna relación 
con ella; o lo que es peor, en miserable rivalidad con la 
misma. Porque las ventajas particulares que dichas asocia-
ciones procurarían de este modo a un pequeño número de 
fieles quedarían anuladas por los gravísimos daños que se 
seguirían de la disgregación y división de las fuerzas ca-
tólicas o del choque entre ellas; fuerzas por cierto, que 
en estos tiempos deben ejercitarse para utilidad de la Igle-
sia, como antes dijimos, perfectamente concoi-des y coliga-
dos bajo la dirección de los «pastores» (carta «Quamvis 
Nostra» al Episcopado del Brasil, 27 de Octubre 1935. Acta 
<Apostolicae Sedis>, volumen XXVIII, pág. 1.61). 
* * * 
La Jerarquía eclesiástica (Je cada nación está encargada 
de trazar las normas oportunas para que todas las asocia-
ciones de sus diócesis cumplan su misión de «auxiliares» 
de la Acción Católica Esto es lo que recomendaba el Papa 
Pío XI en su carta al Episcopado argentino al decirles que 
las asociaran a la misma, disponiendo oportunamente las 
modalidades de la adhesión, de tal suerte que cooperen 
eficazmente en utilidad de la Acción Católica». Los Reve-
rendísimos Metropolitanos españoles (es decir, la Conferen-
cia de los Emmos. Cardenales y Arzobispos de España en 
representación de todo el Episcopado) manifestaron su pen-
samiento y su voluntad de alcanzar esta coordinación y 
subordinación de todas las asociaciones, en sus acuerdos 
de la Conferencia celebrada en Noviembre de 1935, los cua-
les, una vez aprobados por la Santa Sede, fueron dados a 
conocer a los católicos españoles en Marzo de 1936. Asi-
mismo manifestaron su pensamiento y su voluntad en las 
nuevas bases para la reorganización de la Acción Católica 
Española, acordadas en Toledo en los días 2, 3, 4 y 5 de 
Mayo de 1939, que fueron luego aprobadas para España y 
mandadas publicar por orden del Emmo. Cardenal Primado. 
Aunque en varias ocasiones hemos manifestado ya nues-
tro pensamiento y deseos sobre la Acción Católica en nues-
tra diócesis, como quiera que nuestras orientaciones y nor-
mas de carácter general son aplicables a la Acción Católi-
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ca Española, pero se necesita «el beneplácito y aprobación 
de los respectivos Prelados diocesanos» (base 12), deseando 
vivamente que en nuestra diócesis impere,, la más completa 
armonía, mutua benevolencia y cordial inteligencia entre to-
das léts asociaciones religiosas; considerando, por otra parte, 
que no fué posible aplicar las normas generales en Valen-
cia ni en el resto de España por los gravísimos aconte-
cimientos que poco tiempo después se desarrollaron, y que 
este es el momento oportuno para nuestro objeto, quere-
mos publicar y hacer nuestras las disposiciones arriba mencio-
nadas, que transcribiremos íntegramente y serán publicadas 
en nuestro «Boletín Oficial del Arzobispado», a continua-
ción de esta nuestra carta circular». 
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PREDICACION SAGRADA 
PANEGIRICO DE SAN ANTONIO DE PADUA 
(13 de Junio) 
Tema: Fecií enim mirabilia in vita 
sua (Eccl i . 3r9). 
Exordio: ¡Mísera incredulidad, que niegas a Dios sus propiedades, 
su simplicidad y su poder! As í apostrofaba Tertuliano a los 
inc rédu los del siglo 111. Mas un santo del siglo X l l l , San Anto-
nio de Padua, se ba s tó por s í solo para confundir aquella mí-
sera incredulidad; pues, par t íc ipe de la simplicidad y potestad 
divinas, o b r ó tantas maravillas que l lenó de estupor a todos. 
Nace en Lisboa de padres tan recomendables por. su piedad 
como por su nobleza. Desde su tierna edad, d ió muestras de 
un ca rác te r amable y gracioso. Ya n iño , se d i s t i ngu ió por su 
odio al pecado y por su amor a la, v i r tud . A la edad de quin-
ce anos, renuncip a las pompas y placeres del mundo y viste 
el hábi to de c a n ó n i g o regular de San Agust ín . D e s p u é s de ma-
dura y larga reflexión ante Dios y su conciencia, sale de la 
Orden de San Agus t ín , e ingresa en la Orden de San Fran-
cisco. Anhelando la sa lvac ión de las almas y la gloria del mar-
t i r io , pa só a Marruecos imitando el celo del Seráf ico San Fran-
cisco y de sus hijos Berardo y c o m p a ñ e r o s . Y a s í como San 
Agust ín sol ía decir, situado entre los pechos de la Sma. Vi r -
gen y las llagas de Jesucristo: « C o l o c a d o entre ambos, no s é 
a dóftde volverme; ora me apaciento con la leche, ora me al i -
mento con las l lagas» , a s í también podía decirlo Antonio, al i-
mentado con la leche de la sab idur ía celestial de San Agus t ín y 
bebiendo con San Francisco en las heridas de Cris to, Tanta 
perfección a lcanzó San Antonio que de él podemos decir que 
fué semejante al Padre por la mult i lud, por la grandeza y por 
la singularidad de sus milagros.—Ave María . -
1. Mult i tud de sus milagros. Ha operado San Antonio tantos 
milagros como todos los santos juntos. S i Abacuc fué llevado por 
un ángel desde Jerusa lén a Babilonia para visitar a Daniel en el 
foso de los leones, Antonio fué milagrosamente transportado idesde 
Padua a Lisboa, para liberar de la cárce l a su padre y vindicar 
su inocencia. Si los Após to l e s d e s p u é s de P e n t e c o s t é s predicaban 
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a los Jud íos , Griegos, Latinos y B á r b a r o s y cada uno les oía pre-
dicar en su lengua, Antonio p red icó en Roma a pueblos que ha-
blaban diversas lenguas, y hablando el Santo en p o r t u g u é s , todos 
le entendieron. Si S. Antonio Abad puso en fuga a las catervas 
de demonios entonando el salmo Miserere, Antonio de Padua, asi-
do de la garganta por Satdn, fugó a és te cantando el himno O glo-
riosa Domina ! Si S. Juan Damasceno recupe ró por la milagrosa 
intervención de la Virgen la mano que le c o r t ó el Prefecto de Da-
masco, Antonio de Padua res t i tuyó a un adolescente el pie que le 
había sido cortado. Si San Juan Benito conoc ió que e r pan y el 
vino que iba a Sumir estaban envenenados, y un cuervo con sus 
graznidos le previno de este peligro, San Antonio de Padua supo 
sin auxilie» de cuervo que los manjares que en cierta ocas ión se 
d isponía a comer estaban envenenados por los herejes, y los co-
mió bajo promesa de convertirse que le hicieron ios herejes, si los 
comía. Si San Francisco de Paula domaba y repr imía las tempes-
tades, San Antonio l ibró de la l luvia a millares de fieles que es-
cuchaban su pred icac ión . S i Santa Clara desde el lecho de su 
enfermedad oyó cantar a los franciscanos sus Maitines, S. Antonio 
dejó escuchar su pred icac ión a una piadosa mujer distante dos 
millas del santo. Si las aves prestaron dóc i les o í d o s a la predica-
ción de S. Francisco, 'los peces se asomaron a la playa para oir 
la predicación de San Antonio, y no sumergieron sus cabezas en 
el agua, sino previa la licencia del santo. Si Cris to multiplica su 
presencja en el cielo y en la tierra, Antonio se ha bilocado m á s 
de una vez. ¡Cuánta verdad encierra la famosa secuencia *S/ bus-
cas milagros, m i r a etc.! 
• 11. Grandeza de sus milagros. La r e su r r ecc ión de los muertos 
siempre fué un imposible para los antiguos f i lósofos. Hasta que 
San Pablo no tocó el punto de la r e s u r r e c c i ó n , los Areopagitas le 
escucharon con amable condescendencia. Pero mencionar la resu-
rrección de Jesucristo y estallar la asamblea en un regocijante mur-
mullo de burlas, todo fué uno. «Te escucharemos otro día acerca 
de esto», le dijeron. Entrar con imperio en los dominios d é l a muer-
te, es manifiesta seña l de potencia divina. Antes de la Resur recc ión 
de Jesucristo, n ingún milagro levantó tempestades de admirac ión 
como el de la r e su r recc ión de Lázaro . Antonio ha resucitado a un 
muerto, pero en tales circunstancias que avaloran m á s y m á s la 
magnitud del milagro. Falsamente acusado de homicidio el padre 
de Antonio, fué procesado y condenado a muerte. Antonio lo supo 
por revelación divina y, ardiendo en deseos de vindicar la inocen-
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cia del antor de sus d ías y librarle de tan ignominiosa muerte, en 
un instante se traslada de Padua a Liboa, resucita al muerto cuyo 
asesinato se imputaba a su padre, y el muerto proclama en alta 
voz la inocencia de aquél , y San Antonio regresa a Padua tan ins-
t an táneamente como vino, siendo de notar que no obl igó al resu-
sitado a revelar el nombre del verdadero autor de su muerte, por-
que el santo vino a vindicar a un inocente, no a pedir venganza 
contra un culpable. 
La c o n v e r s i ó n de un pecador es harto m á s difícil que la crea-
ción y que la r e s u r r e c c i ó n . En aquella, la criatura sacada de la 
nada no resiste al creador; en és ta , la muerte se somete al i m -
perio de la vida. Pero la voluntad del pecador resiste con frecuen-. 
cia al influjo de la gracia y malogra su c o n v e r s i ó n . Por leso dice 
San Agus t ín : El que te hizo sin tí, no podrá justificarte sin tí; y 
en otro lugar afirma: Feci t nescientem, jus t i f i ca t vo l én t em. Si siem-
pre es difícil la conve r s ión del pecador, lo es en grado supre-
mo la convers ión de un tirano feroz y criminal . Ezzelino, tirano 
de Verona, había sobrepasado los atropellos, crueldades y c r íme-
mes de todos los tiranos hasta entonces conocidos. Hombre soberbio, 
avaricioso, lujurioso, pérfido e h ipócr i ta ; hombre sin fe, sin*' ley, 
sin re l igión, era naturalmente inclinado a la inhumanidad, a la cruel-
dad, a la barbarie; hombre ambicioso, había invadido Verona y 
Padua y sometido a du r í s imo yugo afsus habitantes. Avido de 
sangre inocente derramaba sin reparo la de los buenos ciudada-
nos, sin d is t inc ión de edad ni sexo; n iños , mujeres y ancianos 
fueron v íc t imas de su atroz crueldad. Antonio no retrocede ante tal 
hombre y en un acto públ ico le reprende severamente por5su cruel-
dad, le amenaza con la justicia divina, y le increpa audazmente 
por su tiranía con estas palabras: «¡Cruel ís imo tirano, rabioso pe-
rro , la horrenda sentencia de Dios amenaza a tu cuello! ¿Has ta 
c u á n d o no p o n d r á s freno a tu sed de sangre inocente?». Los cir-
cunstantes no daban ni un m a r a v e d í por la vida de Antonio, nadie 
se a t revió a tanto. Mas, ¡oh prodigio! Entre la es tupefacc ión de 
todos Ezzelino Qae de rodillas a los pies de Antonio, se proclama 
pecador, gime, llora, promete hacer penitencia de sus pecados y 
se ata el cuello con el c o r d ó n del hábi to del Santo. ¿ Q u é ha acon-
tecido all í para tan consoladora mudanza? Es que el tirano q u e d ó 
deslumhrado por el torrente de luz que brotaba del rostro del Santo, 
mientras le conminaba con la ira de Dios y las penas del infierno. 
111. La s ingu lá r idad de sus milagros. No contento Dios con 
haber dotado a San Antqnio del poder de operar muchos y gran-
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des milagros, quiso todavía magnificarle m á s y m á s , borrando por 
su mimsterio aquellos a t r o c í s i m o s pecados que s ó l o Dios por pro-
pia potestad puede perdonar. Dios hace par t íc ipes de este poder a 
los sacerdotes del Nuevo Testamento, por medio de la abso luc ión 
sacramental. Pero el poder de Antonio es m á s singular, es harto 
más especial, porque ha perdonado pecados antes de la a b s o l u c i ó n 
sacramental. Un penitente se arrodil la a sus pies, pidiendo confe-
s ión . Pero el dolor, los sollozos, las l á g r i m a s , los suspiros de tal 
manera ahogaron su voz, que no podía declar debidamente sus 
pecados. El Santo entonces le a c o n s e j ó los escribiese en un papel 
y se los mostrase. A s í lo hizo el penitente, pero con gran és tu 
por suyo y del Santo, o b s e r v ó que antes de entregarle el papel en 
sus manos, los pecados escritos en el papel se habían borrado. 
¿Fué debido é s to a la dolorosa cont r ic ión del penitente? ¿ F u é m á s 
bien debido a los mér i tos de San Antonio? No lo sabemos. Lo 
que s í sabemos muy a ciencia cierta es que tal prodigio j a m á s lo 
hemos le ído en la vida de los d e m á s santos. Todo deudor acredi-
ta su deuda por medio de un recibo o p a g a r é que pone en manos 
del acreedor, y se eslima obligado a és te , mientras el recibo no 
sea borrado o roto. Adán y todo el humano linaje eran deudores 
de Dios, y en sus manos pusieron aquel t rág ico recibo que J e s ú s 
borró con su sangre, c l avándo lo en la Cruz. Pues bien, Antonio 
en cierta medida es emulador de la sangre de Cristo, puesto que 
borra con sus mér i tos el qu i rógra fo de los pecados. 
Vayamos a San Antonio, autor de tantos milagros. No termi-
naron é s t o s con su vida, sin© que frondosos florecen al borde de 
su sepulcro. Abogado de todas las necesidades, lo es en especial 
para recuperar los objetos perdidos. Si por su in te rces ión se re-
cuperan los bienes de fortuna, con mucha mayor razón se recupe-
rarán los bienes de gracia y de gloria . Vayamos a él confiados, 
porque, en frase de Roberto Licio, j a m á s desatiende a los que le 
piden: «Calle tus alabanzas, ¡oh beato Antonio!, el que hab iéndo te 
invocado devotamente en sus necesidades, recuerde, que le has 
a b a n d o n a d o » . • • 
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PANEGIRICO DE S A N JUAN BAUTISTA 
(24 de Junio) 
Tema: Inter natos mulierum, non 
surrexit major Joanne Baptista. (Matíh. 
mi) . 
Exordio: Venimos a hacer la apo log ía de un hombre que, s egún 
su propia confes ión , no era nada; ni Mes í a s , ni Elias, ni P r o -
feta. Así r e s p o n d i ó a la embajada farisaica. Vamos a hacer el 
paneg í r i co de una sombra, de un fantasma, porque si Juan no 
es M e s í a s , ni un Profeta, ¿quién es entonces? Subo en busca. 
suya al A r e ó p a g o , y allí no es tá , ni siquiera en el ara al dios 
desconocido, Ignoto Deo; subo al-Capitol io, y allí no es tá , en-
. tro en el Pa r í enón , en el P a n t e ó n , todo inútil . Para hallarle, 
hay que ir al desierto, y le veremos momificado a fuerza de 
ayunos, vestido de piel de camello, a l i m e n t á n d o s e de salta-
montes y de miel silvestre. ¿Vale la pena de consumir un turno 
en elogio de una figura tan oscura y ra ída? ¡Lástima de tiem-
po! Ut q u i d pe rd i t io haec? Pero no, volvamos sobre nuestro 
^acuerdo. Al tejer el elogio de Juan, ni sufrimos perdida de 
tiempo, ni mucho menos lastimosa, porque de él ha dicho Je-
sucristo: In ter natos mul ie rum. , . etc. 4.000 a ñ o s llevaba la tie-
rra volteando sobre su eje, y la raza no ha presentado un hom-
bre tan grande como Juan. Las grandes figuras patriarcales, pro-
fét icas, pol í t icas del Antiguo Testamento se desdibujan y des-
vanecen al lado de Juan, m á s grande que Adán y Noé , más 
que Abraham, Isaac y Jacob, m á s que David y S a l o m ó n , m á s 
que Isaac y J e r e m í a s . ¡Ah! , - s i la grandeza de la persona se 
midiese por sus casas y tierras, por sus trajes y coches, por 
sus palacios, fábr icas y minas, por sus acciones y obligacio-
nes, Juan Bautista ser ía un pobre hombre, todois nosotros se-
r í a m o s la mísera calderilla o repugnante chatarra de la huma-
nidad, de esta humanidad que trabaja y se sacrifica y , sin em-
bargo, es ta r ía condenada al ostracismo en materia de grande-
za. Pero desde el momento en que el soporte de la grandeza 
es el alma, y no lo es la cartera, ni el Registro de la Propie-
dad, se puede v iv i r pobre en el desierto, como Juan, comer 
y vestir como él, y poseer una grandeza moral semejante a la 
suya. Vamos a ocuparnos de esa grandeza moral, que resalta 
en tres momentos. P o r q u é Juan Bautista es grande en su na-
cimiento, grande fustigando vicios , grande practicando virtudes. 
— 359 — 
I. Grande en su nacimiento. El si lbo de la divina vocac ión 
no suena para todos a la misma hora. Abraham le o y ó en plena 
vir i l idad, M o i s é s al pie de la zarza en llamas, Isaac, Jacob, David, 
S a l o m ó n , le oyeron cuando ya iban corriendo sus a ñ o s . Pero Juan, 
¿ c u á n d o fué llamado por Dios? Desde el vientre de su madre (Luc. 
ri5). Pod r í a Juan encararse con las grandes figuras de la Ant i -
güedad creyente, con A b r á h a m , por ejemplo, y preguntarle: ¿ D e s d e 
cuándo te l lamó Dios?—Desde la edad de 90 a ñ o s , r e s p o n d e r í a . 
Pues a mí—replicar ía Juan—desde el vientre de mi madre. Y tú, 
Jacob, ¿ d e s d e c u á n d o te llamaste Israel?—Desde la madrugada en 
que luché con el á n g e l . — P u e s yo me llamo Juan desde el seno 
maternal.—Y tú, Pedro, ¿ d e s d e c u á n d o eres Pedro?—Yo mé llamo 
Pedro, desde que el S e ñ o r tuvo a bien cambiarme el nombre de 
S imón , ya en mi plena vejez, cansado de remendar redes.—Pues 
yo no no cambié de nombre. Desde el vientre de mi madre, el 
S e ñ o r le ha pronunciado y recordado (Isai. 49*1), Yo he r edh i -
bido desde el seno materno la gracia santificante que me bor ró el 
pecado original , yo las virtudes, yo los dones del Espír i tu Santo, 
yo el carisma de la ciencia infusa para conocer al Verbo encar-
nado antes que naciese y saltar de gozo en su presencia, yo la 
dis t inción de ser Profeta del Al t ís imo, Precursor del Cordero de 
Dios. He aqu í por qué s e r é grande ante el S e ñ o r (Luc. í ' í b ) . 
11. Grande, fustigando vicios. El ambiente h i s tó r i co en que se 
produce Juan Bautista, es a m b i e n t é de gran expec tac ión . Todos 
esperaban un renovador, un conductor de muchedumbres. Los o rá -
culos de la Sibila de Cumas, los exámet ros de Vi rg i l io , C ice rón , 
Séneca , todos los oradores y filósofos hablaban. Y el Verbo, el 
único que tenía derecho a hablar, porque era la Palabra por esen-
cia, callaba en un sublime punto y aparte que du ró treinta a ñ o s . 
En este marco h i s tó r i co , un día aparece Juan en la T r a n s j o r d á n i c a , 
vistiendo míse ra túnica de piel de camello, disecada su epidermis 
a fuerza de ayunos. Las gentes cor r ían en tropel a escuchar su 
pred icac ión . ¿ Q u é predicaba? P á r a t e v i a m D o m i n i , rectas facite 
semitas ejus. Preparad los caminos del S e ñ o r , enderezad sus sen-
das. Es un revolucionario, viene a derrocar los fundamentos de 
aquella sociedad. A semejanza de Je remías , Dios le ha levantado 
sobre las gentes y los reinos, para arrancar y destruir, para per-
der y disipar, para edificar y plantar (Jer. l'ó). Trae misión destruc-
tora y constructiva. Tiene ante sí una fuerte r ep resen tac ión de las 
clases sociales de su época . Allí los elementos directivos, los Fa-
riseos y Saduceos, a los cuales llama raza de v í b o r a s , h ipóc r i t a s . 
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¿ E s necesario valor para eso? Pues a Juan le s o b r ó . Ese valor le 
reviste de autoridad ante la masa que viene a bautizarse y le pre-
gunta: Q u i d faciemuscl ¿ Q u é haremos? El que tenga dos tún icas— 
les d ice—dé una al que no tiene; y el que tenga manjares haga 
lo mismo (Luc. S ' l l ) . ;Ah, qué programa social tan completo! Y 
cuánta falta nos hacía un Juan Bautista en cada ciudad, en cada 
calle, en cada casa! L léganse los pub l í canos a recibir el bautismo, 
y le p reguu ían : Q u i d faciemus? - N o vayá i s m á s allá de lo que os 
está permitido, contesta Juan (Luc. 3'15). Banqueros, industriales, 
comerciantes, patronos todos, venid esta mañana a esta Iglesia y 
preguntad: Q u i d faciemus?, que Juan os dará sabia respuesta. Tam-
bién lo-s soldados del ejérci to romano de o c u p a c i ó n , ansiosos de 
recibir el bautismo de penitencia, preguntaron a Juan: ¿ Q u é hare-
mos nosotros? Y Juan les contesta: No mal t ra té i s ni • ca lumnié i s 
a nadie, v iv id contentos con vuestras soldadas, ¡Qué programa 
social tan completo! Aquel hombre de tan pobres arreos ofrecía 
una so luc ión para cada problema, y a s í preparaba maravillosamen-
te los caminos del S e ñ o r . Nos quejamos amargamente de que 
Cristo no reina en la sociedad: ¿ P e r o acaso le hemos allanado los 
caminos? Cuando todos, ricos y pobres, patronos y obreros, mé-
dicos e ingenieros, sacerdotes y maestros hayamos cumplido con 
nuestro deber, podremos suplicar al S e ñ o r : Veni, Domine, et n o l i 
tardare, ven, S e ñ o r , y no tardes. 
111. Grande, practicando virtudes. Practica la humildad, al afir-
mar que conviene que Jesucristo crezca y él se disminuya, porque 
no es digno de desatar la correa de sus zapatos. Practica la pe-
nitencia tan á s p e r a m e n t e que muchos le confunden con él mismo 
Mes í a s . Practica la fe en Jesucristo y el celo por su gloria. Pero 
su célo merece capí tulo aparte. De s í mismo llegó a decir que Sólo 
era una voz, ego vox, ¡pero qué voz tan valiente! Reinaba a la sa-
zón en Galilea Herodes Antipas, hijo de Herodes el Grande, y v i -
vía incestuosamente con H e r o d í a s , esposa de su hermano Filipo 
del cual hubo una hija, llamada S a l o m é , que con su madre com-
partía la desve rgüenza y las delicias de aquella vida palatina. La 
voz de Juan resonaba a todas horas en los o í d o s de Herodes con 
acentos de anatema: ¡No te es lícito tener a- la mujer de tu her-
mano! Y a s í un día , y otro día, y todos los d í a s . He aquí la en-
tereza de Juan. Ño era de aquellos palatinos que reían las gra-
cias y desgracias de su s e ñ o r , d á n d o s e por satisfechos con que 
el s e ñ o r les echase bien de comer, no. Juan sab ía lo que se ju-
gaba, pero a un hombre que viene semidesnudo del desierto y que 
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siempre está dispuesto a volver a su desierto a comer langostas 
y ra íces no es posible sobornarle con la v i s ión de la despensa. 
Sabía Juan que se jugaba la cabeza, pero no re t roced ió , le infla-
maba el celo de la gloria de Dios. Aquella H e r o d í a s juró cortar el 
resuello al Profeta y se le vino la o c a s i ó n a la mano. Fiesta ono-
mást ica de Herodes, banquete en palacio, comensales palatinos, 
embriaguez, baile de S a l o m é a los postres. P í d e m e lo que quieras 
—le dice Herodes entusiasmado—, te da ré la mitad de mi reino. 
Aconsejada por su mala madre, pidió la cabeza del Bautista, y 
Herodes, bien a pesar suyo, se la d ió . Acon tec ió lo de siempre; 
cuando bailan las hetairas, caen las cabezas de los santos, o por 
no padecer la ve rgüenza de verlas, o porque en la misma socie-
dad o en el mismo palacio es incompatible la lascivia con la san-
tidad. Llevaba Juan su sagrada cabeza repleta de ideas santas, 
salvadoras. De puro llena, se le c a y ó de los hombros. Hay en la* 
vida una extensa zona de personas que llevan sobre sus hombros 
la cabeza enteramente vacía de ideas cristianas; la llevan, como 
pudieran llevar un ánfora g r i ega—¡perdón! les hago demasiado ho-
nor—como pudieran llevar una vasija de la m á s vulgar alfarería. 
Son gentes que no pierden la cabeza por nada, ni por nadie. Per-
derán la ve rgüenza , la dignidad, la hombr ía de bien, todo menos 
la cabeza. Juan Bautista pe rd ió la cabeza, pero g a n ó la santidad, 
el prestigio, l a ' g lo r i a , y nos e n s e ñ ó a perderlo todo por decir la 
verdad y por predicar la vi r tud cristiana. Esa es su grandeza. I n -
ter natos mul ie rum, non su r rex i t maj 'ór Joanne Baptis ta . 
PANEGIRICO DE S A N PEDRO A P O S T O L 
(29 de junio) 
* 
Tema: Tu es Petrus, et super hanc 
petram aedificabo E c c l e s i a m meam 
(Matíh. 16'18). 
Exordio: E l a ñ o 42 de la Era Cristiana, siendo Claudio emperador 
de Roma, se entraba por la puerta Ostiense de la Ciudad Eter-
na un anciano que llevaba en su manto el polvo de cien ca-
minos y olía de lejos a marisco, que calzaba r ú s t i c a s sandalias 
y traía arena del desierto deFi l ipos é n t r e l o s dedos d e s ú s pies, 
impecablemente l impios . Se los lavó una vez en la vida, una 
sola vez, pero definitiva. Ello fué la noche de un Jueves que 
la humanidad ha inmortalizado con su recuerdo .—¿A d ó n d e vas, 
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Pedro, pobre anciano?—Vado p i scan , voy a pescar.--Bien es-
taría que entrases con esa de te rminac ión por las calles de Os-
tia, o de la bella P a r t é n o p e ; mas en Roma, ¿qué vas a pes-
car?—Yo sé a lo que vengo, porque mi divino Maestro me ha 
prometido que s e r é pescador de hombres. Quiero pesca de 
altura, emperadores, c ó n s u l e s , tribunos, pretores... Duc in a l rum, 
me dijo Jesucristo. — Pero repara, Pedro, en que tú eres una 
gota de agua, perdida en el o c é a n o de Roma—No importa, me-
nos es un grano de mostaza, y luego se convierte en arbusto 
y árbol frondoso que cubr i rá la tierra. Y p a s ó el anciano re-
sueltamente a. Roma, que dejó de ser la Roma de los C é s a r e s , 
para convertirse en la Roma de los Papas; dejó de ser la Impe-
rial , para convertirse en la Eterna. Era un día del a ñ o 42, im-
perio de Claudio. Un anciano pescador trazó con su cayado 
una raya sobre el polvo de la Vía Ostiense. Hasta allí, habían 
llegado las' aguas del paganismo. AI otro lado de la raya, co-
menzaban los triunfos del Cristianismo. Hasta entonces, las so-
berbias trirremes romanas que habían ganado las guerras Pú-
nicas. Desde é n t o n c e s , comenzó a dibujar su irumbo la humilde 
barca de Pedro, perfecto s í m b o l o de la Iglesia en sus tempes-
tades, en sus bonanzas y en su pesca milagrosa.—Ave María. 
I . Tempestades. Cristo durmiendo a popa en lá barca de Pe-
dro, en alta mar. cuando es ta l ló la tempestad. Los Após to l e s acu-
den a la maniobra, a flas velas, a los remos, al t imón. Todo en 
vano. El hu racán todo lo ha roto, la barca gira t r ág icamente so-
bre sí misma. Agotados los medios humanos, los d i s c ípu los ape-
lan al medio d iv inó , acuden a J e s ú s y le dicen enloquecidos de 
terror: «Señor , no se te da nada de que perezcamos? ¡Sá lvamos 
que perecemos!» Despierta J e s ú s , se pone en pie y pronuncia ma-
jestuosamente aquellas imperiosas palabras: «¡Calla, enmudece!» , y 
al punto se hizo una gran bonanza. Pedro había ganado su bar-
ca, a punto de zozobrar. Pedro el pescador viene gobernando esta 
otra barca de la Iglesia, capeando los temporales y padeciendo to-
das las tempestades, el huracán de las diez primeras persecucio-
nes, de las here j ías que las a c o m p a ñ a r o n y siguieron. Tempesta-
des del Cisma de Oriente y de las Investiduras, tempestades del 
Cisma de Occidente y de la falsa Reforma Protestante, deshechas 
tempestades de la Enciclopedia y de la Revolución Francesa, des-
atada y tenebrosa tempestad del Comunismo en los tiempos pre-
sentes, todas ellas soplaron sobre la barca de Pedro, y Pedro 
impertérr i to empuña la caña del t imón, despierta a Cristo que vie-
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ne a popa en la barca de la Iglesia, y con su divino imperio hace 
enmudecer todas tempestades. Y ese Pedro se l lamará Gregorio V i l 
en la tempestad de las Investiduras, o Bonifacio VIH frente a Felipe 
el Hermoso, o Inocencio 111 en la tempestad desatada por Felipe A u -
gusto y Juan sin Tierra, o Clemente V i l encerrado en S a n t á n g e l o , 
mientras las sacrilega soldadesca de Borbón profanaba la Basí l ica 
Vaticana, o bien se l l amará P ío VI o P ío V i l frente a N a p o l e ó n . 
Es lo mismo. Siempre será Pedro, siempre s e r á la voz potente de 
Cristo que encadena las tempestades, Pedro triunfa sobre la tem-
pestad del lago de G e n e s a r e í h y sobre las tempestades desatadas 
cada siglo contra su Iglesia. 
I I . Bonanzas. El Divino Maestro sube a una nave, que era de 
Simón Pedro, le m a n d ó apartarse un tanto de tierra, y s e n t á n d o s e 
ensenaba a las turbas desde la navecilla. He aqu í la segunda fase 
de la barca. Sigue ensenando J e s ú s , pero siempre desde la barca 
de Pedro» Desde la barca del Vaticano, la voz de Pedro sigue mar-
cando a los hombres una ruta de paz y de inmortalidad. Escuchad 
la voz de Pedro, hombre de todos los tiempos, porque su fe es 
indeficiente: «Yo he rogado por tí, para que nunca falte tu fe>,;le 
ha dicho Jesucristo. Entre todos los hombres, no hay ninguno 
asistido de garant ía tan divina. Escuchad a Pedro, porque ha re-
cibido la misión de confirmar en la fe a sus* hermanos. En las 
épocas m á s obscuras de la humanidad, la voz de Pedro difunde 
claridades e ilumina conciencias. Esa voz resuena unas veces en 
los Concilios e c u m é n i c o s , otras en las p á g i n a s de luz de las en-
cícl icas . Pedro c o n d e n a r á los errores del Liberalismo doctrinal por 
Pío X I , c o n d e n a r á las habilidades del Modernismo por Pío X, lan-
zará el anatema contra el comunismo por medio de Pío X I , y en 
las tinieblas de cada siglo, pues cada siglo tiene las suyas, Pedro 
desde el Vaticano lanzará los haces de su divino reflector, para 
que no caminen a oscuras los hombres de buena voluntad. 
III . La pesca milagrosa. Es la tercera fase de la barca de Pe-
dro. Trabajó toda la noche con sus c o m p a ñ e r o s , sin pescar nada 
en el lago. ¡Triste sino el de aquellos que, trabajan sin Jesucristo! 
Lanzó las redes cuando Cris to lo m a n d ó , y quedaron repletas has-
ta romperse. Fué en aquel episodio, cuando Cris to le p rome t ió a 
Pedro que ser ía pescador de hombres. Veinte siglos han transcu-
rrido, y en el lago de la vida- son inagotables los peces pescados 
Por Pedro; T e n d i ó las redes el mismo día de P e n t e c o s t é s , y pes-
co 3.000 hombres; volvió a tenderlas cuando c u r ó milagrosamente 
al cojo de nacimiento, y pescó 5,000. En la edad Media, s igu ió 
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Pedro pescando por mano de sus sucesores. Naciones enteras en-
tran en sus redes, con sus reyes a la cabeza. E s p a ñ a con Reca-
redo, Francia con Clodoveo, Inglaterra convertida por S. Agus t ín , 
Irlanda por S. Patricio, Alemania por S. Bonifacio, los pueblos 
ba l cán icos y rusos por S. Ci r i lo y Metodio. Se rompía la red, la 
rompieron Focio y Cerulario, la mordieron Wiclef y Huss, Ja mor-
dió y d e s g a r r ó terriblemente Lutero; por ese d e s g a r r ó n salieron de 
la red de Pedro, Alemania, Inglaterra y las naciones no r t eñas , an-
tes habían salido Rusia y los Balcanes. No importa, Pedro ha ten-
dido su red, ayudado de E s p a ñ a , allende los mares y ha com-
pensado aquellas defecciones con la esp lénd ida ganancia de nume-
rosas naciones j ó v e n e s . La mis ión de Pedro es la de ofrecer el 
globo t e r r áqueo encerrado en su red de pescador a los pies de 
Cristo Redentor. Y l legará ese día, no lo d u d é i s , ese día vaticina-
do por Jesucristo, en que no haya sino un solo redil y un solo 
Pastor. 
IV. El día de San Pedro es el día de la Iglesia Catól ica , Muy 
humilde nac ió , vivió y mur ió el pescador de Cafarnaum. Muy enal-
tecido se ve hoy su principado. Los Hicsos fundaron en Egipto 
la d inas t ía de los Reyes Pastores. Pedro ha sido la primera piedra 
de una dinas t ía de Reyes Pescadores. ¡Quién hubiera dicho que 
aquel pobre anciano que en t ró en Roma descalzo en tiempos del 
emperador Claudio, habr ía de ser el dueño de Roma y del mundo 
espiritual, que su sepulcro, i luminado por 200 l á m p a r a s , ser ía el 
m á s visitado del mundo, y que su tiara ser ía la grandiosa cúpula 
de Miguel Angel! Nadie lo hubiera dicho, a la luz de un criterio 
humano. Y sin embargo, a la luz de un criterio divino, Pedro es 
la sa lvac ión del mundo, es el guía y piloto de la humanidad^ ma-
neja en toda tiempo unas llaves misteriosas que abren y cierran la 
puerta de las conciencias y—lo que es m á s importante—las puer-
tas del Reino de los Cielos. Os pido en el día de hoy un acto 
de vivís ima fe en San Pedro y en el Papa, su sucesor. Viv id cer-
ca de él, morid creyendo en él, y él os abr i rá las puertas de una 
dicha interminable. 
TEODORO MOLINA 
Chantre de la S . I. Catedral 
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CULTURA ECLESIASTICA 
L CASOS DE VERDADERA V I O L A C I O N DE LAS 
DISPOSICIONES Q U E P R O T E G E N EL SIGILO 
S A C R A M E N T A L 
Preg-.—¿Qué juzga usted del proceder de algunos con. 
fesores, que por ' manifestar su satisfacción en el fruto de 
su predicación, o por vía de edificación y aliento de otros, 
refieren casos o cosas oídas en confesión, sin que haya pe-
ligro de que se venga en conocimiento del sujeto a que 
se refieren? 
—Sencillamente me parece mal, aunque tales con-
versaciones se sostengan sólo entre sacerdotes, y peor si 
tales manifestaciones se hacen a periodistas, para que pon-
deren en la prensa el fruto de una misión o de unos ejer-
cicios espirituales. 
Y este juicio no es solamente mío, sino que es juicio 
de la Santa Sede. El Santo Oficio reprobó tal proceder en 
una severa Instrucción de 9 de Junio de 1935 a los Pre-
lados y a los Superiores religiosos reservada, del tenor si-
guiente: 
No faltan, dice, ministros del Sacramento de la peni-
tencia, que callando todas las circunstancias que puedan 
descubrir ¡a persona del penitente, no se recatan de hablar 
temerariamente de las cosas oídas en confesión; ya en ser-
mones públicos, ya en conversaciones privadas, para edifi-
cación, diceji ellos, de los oyentes. 
Tal proceder, añade la Sagrada Congregación, aunque 
no daña sustancialmente al sigilo sacramental, ofende sin 
embargo a los oídos piadosos y engendra desconfianza con-
tra el sacramento. 
Por lo cual ordena a los Prelados y Superiores reli-
giosos, gravando su conciencia: 1.° Que repriman con pron-
titud y entereza tales abusos, si los hay 2.° Que procu-
ren que a sus sacerdotes, tanto en las clases de Teología, 
como en las conferencias de casos de Moral y en las ex-
hortaciones al clero, se les enseñe cómo fuera de las con-
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sultas necesarias no deben hablar de cosa alguna tocante 
a materia de confesión, bajo ninguna forma ni pretexto, ni 
en privado ni en público, sobre todo con ocasión de mi-
siones o ejercicios espirituales. 3.° Que en los exámenes 
para recibir licencias de oir confesiones se Ies examine es-
pecialmente de este punto. 
Por fin encarga a los mismos Ordinarios y sacerdotes 
que a los. delincuentes los corrijan severamente; a los reinci-
dentes apliquen oportuno castigo, y aun en los casos más 
graves los delaten al Santo Oficio. , 
Tal es el contenido de la Instrucción. En ella, como 
se ve, se condenan esas narraciones que a veces se ha-
cen entre sacerdotes que se reúnen después de haber oído 
las confesiones de un pueblo para el cumplimiento pas-
cual, esas narraciones de los misioneros o directores de 
ejercicios espirituales, etc., en que se cuenta que se han 
presentado tantos o cuantos, muchos o pocos penitentes de 
confesiones atrasadas de tantos o cuantos años, y cosas 
semejantes. 
El fuero de la confesión es un fuero sobrehumano, en-
teramente divino y sus ministros como vicegerentes de Dios, 
único que puede perdonar los pecados, no han de traer 
a colación las cosas sometidas por los penitentes a ese fue-
ro, para nada, fuera de las consultas necesarias. 
Y aun para éstas conviene que el confesor pida l i -
cencia al penitente; y al hacerlas omita todos aquellos de-
talles o circunstancias que no sean necesarias para la re-
solución del caso; y aun es oportuno que los datos que 
no afecten a la resolución se desfiguren, para alejar lo más 
posible todo peligro de que el consultado pueda venir en 
conocimiento del penitente. 
Hoy que tiene tantos enemigos la confesión, y que tan-
tos pecadores vuelven las espaldas al confesonario, la Igle-
sia protege este sacramento con una disciplina más rigu-
rosa. Y esto lo hace para que de parte de ella no hallen 
los delincuentes excusa para alejarse del necesario remedio 
de la Penitencia. 
E . F . Regaíil lo, S. J . 
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II. ¿ES EL B O X E O UN DEPORTE OBJETIVAMENTE 
INMORAL? 
Nosotros creemos que sí; por la sencilla Yazón de que 
en él, aun guardando exactamente todas las reglas del de-
porte, se puede matar y se puede morir con relativa faci-
lidad y sin razón ninguna que lo justifique. Que se puede 
matar y morir no hace falta probarlo; pues la reseña dia-
ria de los periódicos españoles y extranjeros lo patentizan; 
sígase con interés la pista, anótense las víctimas, y se asom-
brará uno del crecidísimo número de los que mueren inme-
diatamente después del combate o a consecuencia de los 
golpes. Nosotros lo hicimos durante algún tiempo, muy po-
co, y a pesar de nuestra escasísima información por vivir 
tan alejados de ese ambiente y de esa literatura, pudimos 
anotar a Luis Rayo, Charles Albert, a quien dejó muerto 
Manuel García; Batlerig Nelson, que falleció en el mismo 
ring; Ronghley, Tom Milligan, Tigers, Flowers... luego era 
Gabiola por un derechazo al corazón... la prensa del año 
pasado ha sido pródiga en tales noticias hasta culminar con 
la muerte del desgraciado Santandreu que cayó con el crá-
neo despedazado a fuerza de mazazos... ¿Puede darse in-
sulto mayor al derecho del que decimos que regula toda 
nuestra vida? 
¿Y cuál puede ser la razón que justifique efectos tan 
deplorables? Ninguna, ciertamente; pues de haberla habría 
de ser gravísima y patente, ya que se trata de los bienes 
más fundamentales y garantizados con orden y sanción di-
divina. Si se desea un estudio más particular de este pun-
to, véanse en «Razón y Fe» tres artículos publicados sobre 
esta materia en Enero y Febrero del 28 y abril del 30 . 
Añadamos que tales muertes y homicidios se pueden 
dar y se dan guardando exactamente todas las reglas del 
boxeo, lo cual quiere decir que esta profunda inmoralidad 
está reconocida en el mismo reglamento. Así, por ejemplo, 
hablando de los golpes al estómago y al rostro, dice el 
«Manual de Boxeo* de G. Dowen: «Son los más doloro-
sos y no sólo pueden inutilizar circunstancialmente al adversa-
rio, sino que pueden, incluso, ocasionarle la muerte»... y 
continúa: <...no deja de haber otras partes sensibles del 
cuerpo en las que los golpes pueden ser dolorosísimos y 
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aun de consecuencias funestas... Así, todo golpe en el co-
razón es de efectos casi seguros ..> ¿Qué más podemos de-
sear para ver la profunda inmoralidad de deporte tan em-
brutecedor? 
Hablando en términos jurídicos, diríamos que el boxeo 
tiene antijuricidad material y exigencia de antijuricidad for-
mal, 0 sea, de que se consigne en la ley. 
Ni estamos solos en esta demanda: hay muchos que 
la exigen y aun los tribunales han hablado. En una sen-
tencia, por cierto italiana, se dice, a nuestro modo de ver 
con sumo acierto, que «no hay-duda de que el hecho a 
que la sentencia se refiere (la muerte de un boxeador) tie-
ne todos los caracteres de homicidio; que considerando el 
hecho en sí mismo es claramente antijurídico»; Y continúa: 
«Este tribunal se limita a señalar la laguna de la ley, ya 
que la impunidad no está en modo alguno conforme con 
los principios del derecho». 
Otros van mucho más allá, como Valsechi, quien en la 
«Scuola Positiva» sostiene, que es dolosa toda muerte de 
boxeador en el ring; o como el conocido autor judío de 
«La crimínalita negli sports», para quien los boxeadores son 
criminales natos, a quienes lleva y arrastra al ring su ham-
bre matúna. 
(Estamos lejos de pensar así y no hace falta exagerar 
las sombras de un cuadro ya de suyo tan negro). 
(De Hechos y Dichos, Enero, 1944). 
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CRONICA DIOCESANA 
Peregrinación oficial de la Dióces is Malacitana 
al Cerro de los Angeles 
Con brillantez extraordinaria y con gran fervor y reli-
gioso entusiasmo se ha celebrado la Peregrinación de la 
Diócesis de Málaga al Cerro de los Angeles, a la que ha 
dado mayor realce la asistencia de personalidades malague-
ñas residentes en la Capital de España. 
La piedad de los católicos españoles erigió en aquella 
colina hace 25 años un grandioso Monumento al Sagrado 
Corazón de jesús, consagrándose a El nuestra Patria y pro-
clamándolo Rey y Señor de sus destinos. La irreligiosidad, 
por el contrario, comprendiendo desde entonces el valor de 
simbolismo que representaba el votivo monumento y la tras-
cendencia de aquel solemne acto, no cejó en su odio sa-
tánico hasta lograr abatir aquellas piedras, después de fu-
silar, en horrendo simulacro de deicidio , la Sagrada ima-
gen del Salvador. 
Por eso, en este Año Jubilar de la Consagración ofi-
cial y pública de España al Divino Corazón de Jesús, no 
podía faltar la presencia de Málaga en el Cerro bendito, 
y allí se congregó ante las venerandas ruinas de lo que 
fué Monumento de España al Sagrado Corazón una repre-
sentación devota y enardecida, para ofrecer al Señor un 
homenaje de reparación y amor, para pedir la salvación de 
España y del mundo, y para rezar por el Papa y lucrar 
las gracias espirituales que Su Santidad ha concedido be-
nignamente a cuantos visitaren en el presente año aquel lu-
gar santo. 
, H a c i a Madrid 
Iniciáronse los actos de la Peregrinación con una Misa 
de Comunión que en la Capilla del Santísimo Sacramento 
de la S. I . Catedral celebró el día 20 de Abril el Exce-
lentísimo y Rvmo. Sr. Obispo de la Diócesis Dr. D. Bal-
bino Santos Olivera. A continuación. Su Excia. Rvma. pro-
nunció una bella plática sobre el triple espíritu de piedad, 
penitencia y mutua caridad, característo de la Peregrinación 
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y sobre los altos móviles que a los peregrinos animaban, 
dando la orden de marcha con las palabras litúrgicas: <Pro-
cedamus in pace, in nomine Christi, Amen». Acto seguido 
bendijo las insignias, procediéndose a su imposición. 
Ese mismo día Viernes, 20 de Abril, partieron de Má-
laga los peregrinos en número de 175, sin contar los que 
efectuaron el viaje por su cuenta, en dos coches especiales, 
uno agregado al tren correo y otro al expreso, marchando 
al frente de ellos en este último el Rvmo. Prelado de la 
Diócesis y el Alcalde de la Ciudad, D. Manuel Pérez Bryan. 
Realizóse el viaje sin incidencias. Al llegar a la esta-
ción de Getafe, después de haber cantado fervorosame el 
Rosario de la Aurora, a la vista del Cerro, fijadas las mi-
radas en la meta de la Peregrinación y caldeados los co-
razones, prorrumpieron todos en cánticos e himnos al Sa-
grado Corazón. 
E n el Cerro de los Angeles 
En las primeras horas de la mañana del domingo, día 22, 
los peregrinos, a los que se unieron muchos malagueños 
residentes en Madrid, se trasladaron en seis magníficos au-
tocares al Cerro de los Angeles. 
Un toldo de nubes cubría el cielo alto de Castilla, pre-
servando de los ardores del sol y prometiendo una estan-
cia agradable. 
Por propio espontáneo impulso se dirigieron a las gra-
das de lo que fué Monumento, para postrarse ante aque-
llos restos venerandos. Emocionaba profundamente aquel es-
pectáculo. Lágrimas que resbalaban mansamente. Actitud de-
vota con las manos recogidas en ademán de oración, o 
extendidos los brazos suplicantes. Expresión de dolor repa-
rador a la contemplación de aquellas ruinas que hablan dé 
ingratitud y sacrilegio. 
Poco más tarde llegaba el Excmo. y Rvmo. Sr. Obispo 
Auxiliar de Madrid-Alcalá, Dr. D. Casimiro Morcillo, siendo 
cumplimentado. 
Partiendo de la puerta de la Iglesia del Convento, or-
ganizóse el desfile, figurando en la , comitiva bandera y 
guiones de A. C. y un estandarte de Nuestra Señora de 
la Victoria, la excelsa PatrOna de Málaga. 
Tras los peregrinos marchaban los Excmos. y Reveren-
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dísimos Sres. Obispos de Málaga y Auxiliar de Madrid-
Alcalá, acompañados del Director de la Obra Nacional del 
Cerro de los Angeles, Rvdo. D. Emiliano Aníbarro y del 
Director de la Peregrinación, M. I . Sr. D. Rufino Ochoa. 
Seguidamente, los Iltmos Sres. Vicesecretario General del 
Movimiento, D. Rodrigo Vivar Téllez, en representación del 
Ministro Secretario; Subsecretario de Agricultura D. Carlos 
Rein; Alcalde de Málaga, D. Manuel Pérez Bryan; D. Ricar-
do Fernández de la Torre, que ostentaba la representación 
del Excmo. Sr. D. Emilio Lamo de Espinosa, Gobernador 
Civil de la Provincia; Procurador en Cortes, D. José Luis 
Estrada; Asesor Jurídico de la Marina, D. Angel González 
Caffarena, en representación del Comandante Militar de Ma-
rina y del Consejo Diocesano de Caridad de Acción Cató-
lica, el Alcalde de Fuengirola, D. Salvador Sáenz de Tejada, 
y representaciones de los Ayuntamientos de Melilla y Es-
tepona. 
Llegada la comitiva al pie del altar del Monumento, el 
Rvmo Prelado Auxiliar de Madrid-Alcalá dirigió unas pa-
labras de salutación a los peregrinos: «La paz sea con vo-
sotros», comenzó diciendo. Es este el mejor . saludo que 
puedo dirigir a la Peregrinación malagueña que se encuen-
tra al pie de lo que fué Monumento de España al Sagra-
do Corazón de Jesús. Estas ruinas hablan de guerra, de in-
credulidad y ,de . persecución; y por el contrario vosotros 
venís buscando el amor, la armonía y la caridad. Que el 
Señor os la conceda primeramente para vuestras almas y 
que también siga otorgando a España el santo beneficio de la 
paz. Poned toda vuestra voluntad al servicio de la paz social 
y de las leyes justas y cristianas que se dictan por nues-
tro católico Gobierno, siendo este el mejor exponente de 
la paz que en España disfrutamos. Y que con la paz de 
las almas conceda el Señor al mundo atribulado la paz de 
las armas, de tan cristiana forma como la concedió a nues-
tra Patria Pidamos igualmente por Málaga y su Provin-
cia, flor de España, y por vuestro dignísimo Prelado y Au-
toridades. 
Nuestro Rvmo. Prelado hizo después uso de la pala-
bra para expresar al Sr. Obispo Auxiliar de Madrid-Alcalá 
en nombre de la Diócesis Malacitana su profunda gratitud 
Por la asistencia al acto, no obstante sus múltiples ocupa-
ciones por la Visita Pastoral que en aquellos días estaba 
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realizando. Rogó también hiciese presente al Excmo. Señor 
Obispo de Madrid el reconocimiento de Málaga por las de-
ferencias y atenciones prestadas a los peregrinos. 
Después de abandonar el Cerro Monseñor Morcillo, dió 
comienzo la Santa Misa que fué celebrada por nuestro Re-
verendísimo Prelado, ayudado por su Capellán Rvdo. Don 
Cristóbal Romero y el Párroco de la de San Juan Rvdo. Don 
Emilio Cabello Luque. 
Durante la misma, el Director Espiritual de la Pere-
grinación D. Rufino Ochoa pronunció una bellísima plática 
preparatoria para la Comunión, poniendo de relieve la tras-
cendencia de la Consagración de España al Sagrado Cora-
zón de Jebús y el cajácter de reparación que revestían los 
actos que en el Cerro se celebraban. 
A la Sagrada Mesa se acercaron las autoridades y todos 
los peregrinos y adheridos, distribuyéndose trescientas comtí-
niones. 
Terminada la Santa Misa, se dejó un tiempo libre para 
que los peregrinos pudieran desayunar y recorrer el Cerro, 
visitando el Convento de Carmelitas Descalzas y admirando 
el anteproyecto de la Basílica y del nuevo Nonumento, cu-
yas obras ya han comenzado, debido al insigne arquitecto 
D. Pedro Muguruza. 
Finalmente, celebróse en el mismo lugar un solemne 
acto eucarístico. 
Mientras se trasladaba el Santísimo desde la Iglesia del 
Convento, fué bendecida con las preces de ritual una ban-
dera de Acción Católica de la Parroquia de S. Juan. 
Hecha la exposición solemne de S. D. M,, rezáronse 
las letanías del Sdo. Corazón. A continuación, Su Excelen-
cia Rvma. el Sr. Obispo de Málaga sobre el tema «Opor-
tet Illum regnare> dirigió una elocuente y fervorosa alocu-
ción, cuyo texto encabeza las páginas de este número del 
BOLETÍN OFICIAL. 
Recitáronse las oraciones por el Papa y por la paz y 
el Rvmo. Prelado hizo la Consagración de los Peregrinos 
al Sdo. Corazón de Jesús y después de cantarse el «Chris-
tus vincit! Christus regnatl Christus imperat!» con aclamacio-
nes por el Romano Pontífice, por el Obispo y por el Cau-
dillo, augurando tiempos mejores en que resplandezca la 
paz de Cristo en el Reino de Cristo, dió solemnemente la 
bendición con el Santísimo Sacramento. 
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Terminaron los actos con una procesión eucarísíica por 
el Cerro. El Rvmo. Prelado, bajo palio que llevaban las 
autoridades, era portador del Santísimo Sacramento. No es 
para descrito con qué santo enardecimiento elevaban los 
peregrinos sus voceS, alternando las alabanzas eucarísticas 
con las súplicas por el reinado de Cristo. «Alabad al Se-
ñor, sus grandezas cantad» «Ven, Corazón Sagrado, comien-
ce ya el reinado de tu divino amor» «Ven, tuya es España 
entera Ven, y vence, reina, e impera, oh Sagrado Corazón». 
Hecha la reserva en la Iglesia del Convento, se entonó 
una Salve a Nuestra Señora de los Angeles. 
Cumplimentando al Excmo. 
Sr . Nuncio de S u Santidad 
Desde el Cerro de los Angeles las personalidades que 
asistieron al acto, las autoridades y sacerdotes y una re-
presentación de los peregrinos — uno por cada una de las 
Parroquias concurrentes — presididos por el Rvmo. Prelado, 
se trasladaron directamente a cumplimentar al Excelentísimo 
y Rvmo. Sr. Nuncio Apostólico en España, Monseñor Ci-
cognani. • 
En el salón del trono de la Nunciatura, donde fueron 
recibidos, el Dr. Santos Olivera hizo la presentación, expre-
sando con felices frases la gratitud de la Diócesis Malaci-
tana al Nuncio de Su Santidad por haberse dignado recibir 
a aquella representación, rogándole transmitiera al corazón 
atribulado del Santo Padre los sentimientos de fervorosa ad-
hesión de Málaga entera, allí representada. 
Monseñor Cicognani agradeció las palabras del Sr. Obis-
po de Málaga, prometiendo atender su ruego y pronunció 
después palabras de cumplido elogio para los sentimientos 
de piedad del pueblo malagueño que, dijo, no le eran des-
conocidos, pues guardaba imborrable recuerdo de la visita 
que hizo a nuestra Ciudad con motivo de la coronación 
canónica de la Santísima Virgen de la Victoria. 
El Nuncio de Su Santidad dió la bendición a todos los 
visitantes, a los que con paternal cariño acompañó hasta la 
puerta de sus habitaciones particulares. 
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R e g r e s a ia P e r e g r i n a c i ó n 
Una última mirada al pasar el tren por el Cerro, y una 
última súplica con el corazón en los labios, y continuó el 
viaje de regreso tan felizmente como *a la ida, entre ani-
mados comentarios de las emociones vividas y la satisfac-
ción que todos expresaban por todo, por lo piadoso y emo-
tivo de los actos religiosos, por el espléndido alojamiento 
en Madrid y por la magnífica organización, por lo que Su 
Excia. Rvma., en primer lugar, y la Comisión Organizadora 
recibieron unánimes felicitaciones particulares. 
• Al caer de la tarde del martes, 24 de abril, dia de la 
llegada a nuestra Capital, se congregaron por última vez los 
peregrinos en la Iglesia del Santísimo Cristo de la Salud, 
Patrono y Protector de Málaga, para cantar un Te Deum 
en acción de gracias al Señor. 
Nuestro bondadosísimo Prelado les dirigió unas pater-
nales palabras de despedida, exhortándoles a que, al reinte-
grarse a sus hogares, conservaran aquel espíritu de mutua 
candad y compenetración con que todos habían estado uni-
dos en un ideal común de amor y reparación al Sagrado 
Corazón de Jesús. 
¡Que todo ceda a mayor gloria de este Divino Corazón 
y que El establezca su reinado eficaz y definitivo en la con-
ciencia de todos los españoles, en lo íntimo de nuestros 
hogares y en la vida colectiva y las instituciones todas de 
nuestra Patria! Fiat! Fiat! 
El Rvmo. Prelado en Visita Pastoral 
. A la hora de cerrar este número, nnestro Rvmo. Prelado 
ha regresado ya felizmente de las laboriosas jornadas de 
Santa Visita Pastoral, verificada en los Arcíprestazgos de 
Ronda y Olvera, desde el 29 de Abril hasta el 15 de Ma-
yo. En el próximo número se dará una reseña minuciosa. 
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JUBILEO DE LAS XL HORAS 
Mes de Junio 1945 
Día 1. —Santa Iglesia Catedral. 
» 9. —Parroquia del Corpus Christi. 
» 16.—Parroquia de los Stos. Mártires. 
» 19. —Iglesia del Sgdo. Corazón de Jesús. 
> 23. —Parroquia de San Juan. 
> 27. —Parroquia de San Pedio. 
» 30.—Parroquia de San Pablo. 
NOTAS: Se expone a con t inuac ión de ,1a Misa de las ocho. 
No debe reservarse antes de las siete. 
Por cada visita, 15 a ñ o s de indulgencia. Cada día , una plena* 
ría, rezando seis Padrenuestros con Ave y Gloria , y a ñ a d i e n d o la 
confesión y comun ión (Sda. Penit., 29-V1I-933). 
N E C R O L O G I A 
El venerable sacerdote D. Antonio Blanco Cardona fa-
lleció santamente, después de recibir los últimos Sacramen-
mentos, en la parroquia de Carratraca el día 11 de este 
mes, a los 80 años de edad. No obstante su avanzada edad 
y cuando los achaques de la vejez reclamaban un bien ga-1-
nado descanso, se ofreció ai Rvmo. Prelado para regir la 
parroquia al frente de la cual ha muerto, con una genero-
sidad y abnegación tales, que sólo podían sostenerlas la 
fuerza del espíritu sacerdotal que le animaba. Hace sólo 
unos meses Su Excia. Rvma. hizo la Santa Visita Pastoral 
a la parroquia de Carratraca y quedó gratísima y santamen-
te admirado de la labor pastoral que desarrollaba el ancia-
no párroco. 
D. Antonio Blanco nació en Málaga el 18 de Enero 
de 1865, ingresó en el Seminario de esta Diócesis a ios 
diez años de edad y después de brillantes estudios, que 
fueron coronados con el Grado de Licenciado eu Derecho 
— 376 -
Canónico, se* ordenó de sacerdote en 1887. Sus primeros 
cargos eclesiásticos fueron el de Coadjutor de la Parroquia 
de San Felipe de Málaga y Oficial de la Subdelegación de 
Capellanías. Pronto ingresó en el Cuerpo de Capellanes de 
la Armada,—asistió como Capellán del crucero «Castilla» al 
triste combate de Cavite —y después de desempeñar varios 
cargos importantes en el Cuerpo, fué nombrado Teniente 
Vicario General Castrense del Departamento de Cartagena, 
Jefe de la Jurisdicción de Marina en la Corte y por jílti-
mo Asesor y Secretario del Excmo. Sr. Patriarca de las In-
dias. Jubilado por razón de la edad, volvió a Málaga, su 
diócesis, pero no a descansar, porque ya en el Puerto de 
la Torre, ejerciendo los ministerios sacerdotales en aquella 
barriada, ya en el mismo Málaga, principalmente en el car-
go de confesor de Religiosas, no daba paz a su celo. Fi-
nalmente cediendo sin resistencia a los ruegos del Exce-
lentísimo Sr. Obispo, aceptó el encargarse de la parroquia 
de Carratraca, de donde ha pasado a recibir la corona con 
que Dios Nuestro Señor habrá premiado su vida de sacer-
dote santo, enardecido de celo. 
D. Antonio Blanco Cardona pertenecía a la Herman-
dad Sacerdotal de Sufragios; todos los socios deben apli-
car por su alma la Misa reglamentaria. 
En el Convento de Ntra. Sra. de las Mercedes de esta 
Ciudad falleció el día 10 del actual la Rvda. M. M a de las 
Mercedes Pifarré, confortada con los Santos Sacramentos. 
R. I. P. 
Su Excia. Rvma. concede indulgencias en la forma acos-
tumbrada. 
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CRONICA GENERAL 
Cruzados del Maestro Juan de Avila 
(Ecos de fuera sobre a l g ó m u y nuestro) 
v Desde hace nueve meses, con las debidas l icendas de la Jerar-
quía Ec les iás t i ca , y merced al celo y devoc ión de un sacerdote 
malagueño , don Alberto Planas, funciona en Moníilla Una nueva Ins-
titución tan s impát ica como todas Jas infantiles, de alto significado 
en la causa del Santo Maestro y de grandes frutos en relación con 
la Obra de las Vocaciones sacerdotales. Se denomina los «Cruza-
dos del Beato Maestro Juan de Avila por los Seminarios de Es-
paña». 
Es una guardia de honor permanente formada por almas infan-
tiles, con el fin de pedir a Dios Nuestro S e ñ o r , en turno incesan-
te de oraciones, por los Seminarios y Sacerdotes de nuestra Pa-
tria y por la rápida Canon izac ión del Santo Maestro. 
Sus prác t icas reglamentarias se reducen a una visita diaria al 
sepulcro del Após to l , un c í rcu lo semanal de formación, los jueves 
sacerdotales (el primero de cada mes y las temporadas del a ñ o ) 
más la fiesta de San J o s é y del Beato Juan de Avila . 
Como clausura del Cincuentenario de la Beatificación, han ' f l r -
mado el día 6 de los corrientes los Cruzados de Montilla una C i r -
cular Colectiva, que nos remite el Clarín de Ciudad Real, J o s é Leiva 
Ponferrada, dirigida a los Seminarios, y dice a s í : 
«¡Seminar ios de E s p a ñ a ! Es la primera vez que unos n iños es-
pañoles se dirigen a vosotros. ¡ E s c u c h a d n o s ! ¡ S o m o s unos n iños 
de Montilla! Os hablamos ^tiesde el sepulcro del Beato Maestro 
Juan de Avila , Cá tedra del Após to l de Andalucía . 
Al finalizar el Q u i n c u a g é s i m o Aniversario de su Beatificación, 
queremos comunicaros lo que hace nueve meses se viene verifi-
cando junto a su Sepulcro. 
Nosotros, Cruzados del Beato Maestro Juan de Avila por los 
Seminarios de E s p a ñ a , somos lámpara ardiente de Seminarios jun-
to a su tumba. 
Nueve meses hace que vinisteis todos, representados en el Se-
minario de Málaga , a postraros delante de aquel va rón apos tó l i co , 
gloria del Clero e s p a ñ o l , cuyas reliquias guarda nuestra tierra co-
mo el mayor de sus tesoros. 
Hace ya nueve meses que llevamos vuestros nombres cada 
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uno de nosotros y que diariamente ardemos como i á m p a r a s ante 
su sepulcro con esta doble mis ión : Primera, pedir al Beato Maes-
tro por vosotros. Seminarios y Sacerdotes de cada una de las 
Dióces i s de E s p a ñ a , para que os forméis y v iváis con su mismo 
espí r i tu sacerdotal. 
Segunda. Pedir a niiestro S e ñ o r por in terces ión de la Virgen 
S a n t í s i m a nos conceda pronto el gozo de la Canon izac ión del Beato, 
Vosotros e s t á i s esparcidos por todos los campos de E s p a ñ a . 
Vuestras almas vuelan, sin duda muchas veces a este volcán de 
fuego apos tó l i co de su Sepulcro para encenderse en llamas. Sabed, 
pues, que también vuestros cuerpos se encuentran junto a él: como 
nosotros. 
Una cosa queremos: Que no nos dejéis solos; que v e n g á i s a 
darnos vida; que nos coi j iuniquéis vuestro aliento; que ade recé i s 
nuestras l á m p a r a s y las e n c e n d á i s con el fuego de vuestra pala-
bra, porque de vosotros depende que no se apague la lámpara ar-
diente de vuestro Seminario ante el Sepulcro de nuestro Maestro 
Beato Juan de Avi la . 
Orad por nosotros. Escribidnos. Enviadnos vuestras revistas y 
a s í j a m á s nos apagaremos, y no a p a g á n d o n o s , satisfaremos de al-
gún modo al Beato Maestro la deuda, que con él contrajo España 
hace cuatro siglos, en su Clero y Seminarios: Deuda de amor, 
deuda de agradecimiento, deuda de vene rac ión . 
Y haciendo vela sobre su tumba toda E s p a ñ a , representada en 
las almas inocentes de unos n i ñ o s . Cruzados del Beato Maestro 
juan efe Avila por los Seminarios, esperamos gozosos el día de 
su gloriosa Canon izac ión y p roc lamac ión de su Doctorado, día que 
se rá para toda nuestra Patria un día de P e n t e c o s t é s : Los Semina-
rios verdaderos cenácu los . Los Sacerdotes, otros A p ó s t o l e s , como 
el Beato Maestro, como San Pablo, ^ o r h o Nuestro S e ñ o r Jesu-
c r i s to» . 
(Del diario Lanza de Ciudad Real, 11-1V-945). 
Congreso Nacional para el Fomento de Vocaciones 
Eclesiásticas, en Guatemala 
En Guatemala se ha celebrado el segundo Congreso Nacional 
para el Fomento de las Vocaciones Ec l e s i á s t i ca s , que había sido 
preparado por dos pastorales del Arzobispo de la capital, en las 
que se ponía de relieve el grave problema que planteaba para el 
porvenir del catolicismo en esa nación la falta de sacerdotes. Asis-
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lió al Congreso el Nuncio de Su Santidad y numerosos fieles, en-
tre los que destacaban los indios, que todavía en muchas regio-
nes de Guatemala conservan sus trajes t íp icos . J 
Para clausurar el Congreso se ce lebró una misa de pontifical, 
en la que ofició el Arzobispo de Guatemala, seguida de una pro-
cesión eucar í s l ica con bendic ión del S a n t í s i m o , En ella se leyó 
también un mensaje del Santo Padre enviando a los congresistas 
su bendic ión . 
Las Universidades Católicas del Canadá 
En la Universidad de Laval, en Quebec, se ha fundado un se-
cretariado permanente de la Federac ión Canadiense de las Univer-
sidades Ca tó l i ca s . Lo dirige Mons. Pelletier, Obispo auxiliar de la 
Diócesis de Quebec. Los colegios ca tó l i cos de habla inglesa se 
han agrupado, a partir del Congreso de Paz Romana de 1939, en 
una Federac ión . nacional canadiense, y los clubs Newman del nom-
bre del glorioso cardenal ing lé s , que antes estaban federados c e ñ -
ios norteamericanos, han constituido su propia Federac ión nacional. 
Dos Semanas de Estudios Superiores Eclesiást icos 
(Septiembre de 1945) 
S a Semana Española de Teología. 
T E M A R I O 
Tema central: L A E U C A R I S T I A C O M O SACRIFICIO. 
1. ° Concepto del sacrificio en general. 
2. ° El sacrificio de Altar ¿ e s numér i camen te el mismo del Cal 
vario? 
3. ° En qué consiste y cuando se verifica la razón de sacrifi-
cio en la misa. 
4. ° Q u é frutos produce el sacrificio de la misa y c ó m o . 
NOTA.—La pauta que se habrá de seguir en el desarrollo de 
cada tema será arrancado de Santo T o m á s como eco de la tradi-
ción doctrinal, exponer los distintos puntos de vista de los teólo-
gos posteriores hasta el Tridentino, fijar qué definió el Conci l io , 
'as controversias posteriores al Tridentino y los problemas nuevos 
Planteados en nuestros d í a s . 
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Tema de l ib re e lecc ión . 
Se r ía muy de desear que en la 5.a Semana E s p a ñ o l a de Teo-
logía , que coincide con el a ñ o cenlenario del Conci l io de Trenlo, 
los trabajos de tema libre fuesen de inves t igac ión sobre actuación 
de prelados y t eó logos e s p a ñ o l e s en. el Concil io, o sobre materias 
definidas en el mismo o que con él tienen alguna afinidad. 
ADVERTENCIA.—El Instituto «Franc i sco Suarez» no señala de 
antemano estos temas, ni designa los Profesores que hayan de ex-
ponerlos. Pueden concurrir los profesores que lo deseen con los 
temas de su mayor agrado, enviando las trabajos a la Secretaria 
del Instituto «Franc i sco Suárez» , (S. Buenaventura 9, Madrid), antes 
del 15 de Julio. * 
S E C C I O N V E S P E R T I N A i 
Tema central: LA EUCARISTIA C O M O S A C R A M E N T O . 
Moderador: I?. P. J o a q u í n Salaverr i , S. J . 
1. ° La presencia real. 
2. ° El modo de la presencia real. 
3. ° La t r ans s i i b s t anc i ac ión . 
4. ° Los accidentes e u c a r í s t i c o s . 
5. ° Efectos. 
6.a Semana Bíblica Española 
T E M A R I O 
Tema central: LA EUCARISTIA E N LA SAGRADA ESCRITURA. 
. * 1.° S í m b o l o s euca r í s t i cos en el Antiguo Testamento. 
2. ° La promesa de la Eucar is t ía en Joh. 6. 
3. ° Insti tución del sacrificio y sacramento de la Eucar i s t ía . 
4. ° La ce lebrac ión de la Eucar i s t ía en la primitiva Iglesia a la 
luz de los Hechos de los A p ó s t o l e s . 
5. ° La Eucar i s t ía en San Pablo. 
Temas de l ib re e lecc ión . 
Se r í a muy de desear que en la 6.a Semana Bíblica Españo la , 
que coinciden con el año centenario del Concil io de Trento, los 
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trabajos de tema libre fuesen de inves t igac ión sobre la ac tuac ión 
de prelados y escriluristas e s p a ñ o l e s en el Conci l io o sobre mate-
rias de Sagrada Escritura o de la Jerarquía Ec les iás t i ca tratadas o 
definidas en el mismo o que con él tengan alguna afinidad. 
ADVERTENCIA.—El Instituto ^Francisco Suárez» no señala de 
antemano estos temas, ni designa los Profesores que hayan de 
exponerlos. Pueden concurrir los Profesores que lo deseen con los 
temas de su mayor agrado, enviando los trabajos a la Secre ta r í a 
del Instituto «Franc i sco Suárez> (S. Buenaventura 9, Madrid) antes 
del 15 de Julio. 
S E C C I O N V E S P E R T I N A 
Tema central: L A JERARQUIA E C L E S I A S T I C A E N E L N U E V O 
T E S T A M E N T O . 
Moderador: M . I . Sr. D r . D . J e s ú s Enciso, Lec to ra l de Madr id . 
1. ° El Primado de San Pedro en las ep í s to l a s de San Pablo 
y en los H e ó h o s de los A p ó s t o l e s . 
2. ° Los O b i s p o s - P r e s b í t e r o s . 
3. ° Ordenac ión de los D i á c o n o s . 
4. ° Carác te r j e rá rquico de Ti to , Timoteo, Silas, Lucas y o í r o s 
c o m p a ñ e r o s de San Pablo. 




C o n c e p c i ó n t r i u n f a l .del mundo, p o r M o n s e ñ o r O t t ó k ^ r 
P r o h á s z k a , Obispo de S z é k e s f e b é r v a r (Uungvia, T raducc ión del 
M . 1. Sr. Dr. D. Antonio Sancho, C a n ó n i g o Magistral de Pal-
ma de Mallorca, Un tomo en cuarto mayor de 586 p á g i n a s , cu-
bierta en tricomia, 22 pesetas. 
Una obra verdaderamente oportuna. 
Ciertas corrientes filosóficas contrarias al cristianismo, o por 
lo menos poco respetuosas con su espír i tu y doctrina, han lanzado 
con voz de p regón su «concepc ión del mundo*. Quisieron oponerla 
a nuestra rel igión, o hacer dé ella un sustitutivo, el único digno 
del hombre culto. 
La verdadera «concepción del mundo» nos la trajo Jesucristo. 
Y M o n s e ñ o r P r o h á s z k a , con su acostumbrada genialidad y sus lu-
ces pecu l i a r í s imas , s in sentar tesis, s in recurr ir ,a doctas elucubra-
ciones, que siempre son abstrusas para el gran públ ico, muestra 
esa «concepción triunfal del mundo» , en que puede descansar tam-
bién el hombre culto del siglo XX. Era necesario que un catól ico 
de pies a cabeza, un hombre cíe gran cultura, hablara de la «con-
cepción del mundo» y dijera sobre ella la verdad. 




CON MOTIVO DE LA TERMINACION 
DE LA GUERRA EN EUROPA 
Por fin—diremos con palabras de nuestro Santísimo Pa-
dre el Papa—ha terminado esta guerra que durante cerca 
de seis años ha atado a Europa con ligaduras de los más 
espantosos y horribles sufrimientos> Ha terminado, y nues-
tra querida Patria—merced a una singularísima providencia 
de Dios y a la prudencia exquisita de su invicto Caudillo-
logró mantenerse hasta el fin al margen de la general con-
tienda, sin experimentar directamente los horrores y estra-
gos de esta gigantesca hecatombe. Si no tuviéramos los es-
pañoles otros motivos de gratitud para el Jefe del Estado, 
éste sería más que suficiente para hacerle acreedor al más 
ferviente elogio y unánime homenaje de la nación. 
Por todo ello hemos de elevar nuestros ojos al Cíelo, 
y bendecir y alabar al Padre de las luces, de quien pro-
cede toda dádiva preciosa y todo don perfecto, en haci-
miento de gracias por ver ya libres del horrible espectro 
de la guerra a tantos hombres y pueblos heñíanos nues-
tros, y por haber salido nosotros mismos inmunes de esa 
inmensa ola de sangre y de lágrimas que amenazaba ane-
gar a la humanidad entera. 
Gran paso es el que se ha dado con deponer las ar-
mas y declarar terminadas las hostilidades, al menos en Eu-
ropa. Pero no es esto todo; sino que queda aún mucho 
camino que andar/ <La guerra—dice también en su último 
mensaje el Papa —ha hecho 'surgir por doquier la discor-
dia, la sospecha y el odio. Por lo que, si el mundo quie-
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re recobrar la paz, tiene que desechar la falsedad y el ren-
cor, y hacer que reinen en su lugar la verdad y la cari-
dad; es decir, una fraternidad verdadera, estable y univer-
sal*. 
Ha amanecido, sí, el suspirado día de la paz de las 
armas; pero todavía no se ve claro y sereno el horizonte 
de la paz de los espíritus, único sostén y sólida base del 
bienestar y engrandecimiento de los pueblos. 
Por tanto, al mismo tiempo que entonamos himnos de 
acción de gracias al Altísimo, continuemos elevando hu-
mildemente nuestras manos suplicantes, para que, oyendo y 
secundando todos las insistentes amonestaciones del Padre 
común de la Cristiandad, se extirpen de raíz, en indivi-
duos y naciones, los odios y represalias, y se respeten los 
derechos ajenos, y se asiente el orden nuevo del mundo — 
que se está fraguando eri estos instantes—sobre los eter-
nos e inconmovibles principios de la justicia y de la mo-
ral cristiana. * 
Al efecto venimos en disponer: 
1. ° El próximo domingo de Pentecostés, a continua-
ción de la Misa Pontifical, sobre las once y mediase en-
tonará en la Catedral un solemne Te Deum, por la termi-
nación de la guerra y por haberse visto España libre de ella. 
2. ° Ordenamos que en todas las parroquias de la Dió-
cesis, a excepción de las cuatro del centro de la capital, 
se cante dicho Te Deum, bien sea en el mismo día de Pen-
tecostés o bien en el domingo siguiente. 
3. a Hasta nueva orden y a fin de impetrar del Señor 
una paz justa y equitativa en todo el mundo, deben con-
tinuar tanto la oración imperada por la paz en la santa 
Misa, como las preces y rogativas que tenemos prescritas, 
especialmente en el presente mes de Mayo. 
Málaga, 15 de Mayo, 1^45. 
f EL OBISPO DE MALAGA. 
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C I R C U L A R 
DANDO UN AVISO URGENTE A LOS 
SRES. PARROCOS 
Constándonos de ciencia cierta que la primera Autori-
dad gubernativa de la Provincia se preocupa seriamente de 
resolver y aliviar el grave problema del paro obrero, espe-
cialmente en el campo, con motivo de la pertinaz y funes-
ta sequia que venimos padeciendo, y de que ha indicado 
a los Alcaldes la conveniencia de solicitar también, delica-
damente, la colaboración y consejo de los respectivos pá-
rrocos; con la mayor complacencia hacemos Nuestro el rue-
go y encargo, y esperamos confiadamente de nuestros ama-
dísimos cooperadores que prestarán gustosos y con todo 
empeño su apoyo moral a dicha iniciativa, tan humanitaria 
y tan cristiana. 
Málaga, 20 de Mayo de 1945. 
f EL OBISPO. 
VICARIA GENERAL 
Edicto de Emplazamiento 
Dr. D. Julio de la Calle Gómez, Deán de la S. I. C a -
tedral y Vicario General del Obispado. 
HACEMOS SABER: Que ante Nós se intruyen diligencias 
para declarar la presunta muerte de D. Diego Salvador Váz-
quez, natural y vecino de Uleila del Campo, provincia y 
diócesis de Almería, de unos cincuenta y cinco años de 
edad, de estado casado con D a María Lorenzo París, el 
cual se ausentó de dicha ciudad de Uleila del Campo en 
Mayo de 1910, estuvo al servicio en calidad de cocinero 
de D. Francisco Saavedra en San Rafael de Mendoza (Bue-
nos Aires), y se cree haber fallecido en el año 1913 en di-
cho San Rafael de Mendoza (Buenos Aires), sin que se tengan 
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noticias de su paradero desde poco después de ausentarse. 
A fin de proceder a lo que haya lugar, por el presente ci-
tamos, llamamos y emplazamos por término de cuarenta 
días a contar desde esta fecha, a cuantos qnieran oponerse 
a la declaración de muerte pregunta del expresado D. Die-
go Salvador Vázquez y a cuantos tengan alguna noticia de 
su actual paradero, a fin de que comparezcan en esta Vi-
caría General a deducir su derecho o a exponer cuanto 
conduzca a esclarecer el paradero del susodicho D. Diego 
Salvador Vázquez. 
Dado en Málaga a veintiocho de Abril de mil nove-
cientos cuarenta y cinco. 
Dr. Julio de la Calle José Real 
Vicario General Not. Mayor 
TRIBUNAL ECLESIASTICO 
Edicto de notificación 
Fermín de Echevarría ZuJuaga, Notario de ¡a Curia 
Episcopal de Málaga. 
En los autos de juicio de nulidad de matrimonio a ins-
tancia de D. Agustín Moreno García, procurador en repre-
sentación de D.a Lucía Faninger Weidt, contra su esposo 
D. Carlos Kinzbrunerr con fecha doce del corriente ha re-
caído el siguiente 
«AUTO. — En en el nombre de Dios. Amén.—Nos el 
Dr. D. León del Amo Pachón, Provisor del Obispado, Pre-
sidente del Tribunal Colegiado que entiende en el pleito de 
nulidad de matrimonio FANINGER - KINZBRUNERR, habien-
do visto estas diligencias de declaración de contumacia pro-
movidas por el procurador D. Agustín Moreno García, en 
nombre y representación de D.a Lucía Faninger Weidt, con-
tra su marido D. Carlos Kiuzbruner: 
RESULTANDO que.... FALLAMOS que debemos decla-
rar y declaramos contumaz a D. Carlos Kinzbrnnerr, de-
mandado por la parte actora, D.* Lucía Faninger, en este 
pleito de nulidad de matrimonio; y mandamos que se siga 
él pleito en rebeldía sin perjuicio del derecho que al con-
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tumaz conceden el canon mil ochocientos cuarenta y seis 
y el artículo noventa de la Instrucción de la Sagrada Con-
gregación de Sacramentos de quince de Agosto de mil no-
vecientos treinta y seis sobre tramitación en causas de nu-
lidad matrimonial. Así lo mandamos en Málaga a doce de 
Mayo de mil novecientos cuarenta y cinco,—Dr. León del 
Amo (Rubricado).—Ante mí. Fermín de Echevarría. (Ru-
bricado). — (Hay un sello que dice: Provisorato del Obis-
pado de Málaga)». 
Para efectos de notificación y en cumplimiento de lo 
prevenido, extiendo el presente, visado por el Iltmo. Señor 
Provisor y sellado con el de este Tribunal, en Málaga a 
catorce de Mayo de mil novecientos cuarenta y cinco. 




Hemos recibido del Obispado de Madrid la siguiente 
nota: 
Varios Sres. Sacerdotes de diversas diócesis han recibi-
do cartas en cuyos sobres, y como indicación de remiten-
te, aparecen el nombre y los dos apellidos de un venera-
ble Prelado. El contenido de tales cartas es un impreso 
Manifiesto de determinada política. 
Es absolutamente falso que la respetable persona, cuyo 
nombre ha sido usurpado, haya remitido esas cartas. 
Se hace esta advertencia para que el innoble proceder 
de los verdaderos remitentes no engañe a nadie. 
Imprenta j . RU1Z.—Molina Lario, 5.—Malas 
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